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VAPORES
DR LA

COMPAÑIA TKASATLANTÍGA
(antes A. López y C.a) 

REPRESENTADA POR LA 

COMIA GEItERAL BE TABACOS OE EIEIPINAS.
El vapor-correo

HEIXá amgrcgdes
Saldrá el de Noviembre á las nueve de la mañana para Barcelona, 

haciendo escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo, Coruña y Li
verpool.

Admite pasage y carga.
Este y los demás vapores de la Compañía, reciben también carga 

para Génova y Nápoles, con trasbordo en Barcelona; y para Lóndres, 
Amberes y Hamburgo, con trasbordo en Liverpool.

El registro se cerrará el dia
Se efectúan seguros sobre embarques en estos vapores.
Los equipajes se recojerán en el contra-registro de la Aduana nueva, 

previa presentación del billete de pasaje, desde las ocho de la mañana 
hasta las tres de la tarde del viérnes de dicho mes.

Desde dos horas antes de la de salida, estará en el pan talan de los 
vapores de Cavite uno para conducir el pasaje á bordo; estando pro
hibido el embarque el dia anterior.

ilhi AÓMÍÑISTRACIOÑ: PLAZA DE COITI 11.

PINTURA
1 BLANCA DE ZINC Ï DE COLOBES 
“ ACEITE LINAZA 

M TAYLOR
3 HAN LLEGADO 
a unas partidas y se venden en los princi- 

pales almacenes de efectos navales.

LA IBERIA
Fábrica de tabacos, cigarrillos y picadura.

Se ha trasladado á la calle de Clavería núm. 9 
y ¡sil fespendio central á la de San Jacinto 37, frente 
aÜ puente de la misma; donde sus favorecedores en- 
coiUrarán un constante surtido en cigarros, cigarrillos 
y picaduras de escelenteis calidades.

Los pedidos al por mayor á la fábrica.
9—Clavería—9.

MANILA. ;h

Calendario
V TARTE -R-E-Vl-GIO-S A .

Octubre, tiene 31 dias.

Santo del dia.
14 Domingo.—San Calixto papa y Sta, For

tunata virgen, mártires.
I, P. en la cap. de Ntra. Sra. del Rosario.

Santo de mañana.
15 Lunbs.—Sta. Teresa de Jesús fundadora ÿ 

Santa Aure'i a vírgenes.

Santo de pasado mañana.
16 Martes.—San Florentino ob. y San Galo 

abad, confesores.

Parte Militar.

Vapor ESPAÑA.
X Saldrá para Sin-

Rapore, el lúncs 15 
actual.

Para carga y pa-

1 José Reyes.

COMPAÑIA
DI LAS

Mensagerias Marítimas.
Agencia db Manila.

El vapor SAIGON, capitán Mr. 
Itasse, saldrá de este puerto el 15 
del corriente, á las nueve de la ma
ñana para Saigon, en combinación 
en aquel puerto con el vapor A VA, 
de'§.000 toneladas, que saldrá para 
Marsella el dia 20 de Octubre.

Por el vapor directo via Saigon 
se recibirá en adelante en esta 
agencia, á precios reducidos, los bul
tos ó pac^uetes midiendo menos de 
3 piés cubitos y de Un valor no 
superior á 150, entregando inme
diatamente ún conocimiento al ex
pedidor.

Este vapor admite fletes y pasa- 
ges para Saigon, Singapore, Batavia, 
Colóbibo, Calcuta, Nápoles, Marse
lla, Le Havre, Lóndres, Atnberes, los 
puertos del Báltico, América del Sur, 
y también para Hong-kOng, Shan
ghai y Yokohama.

Rebaja de precios de pasajes 
para los señores empleados y mili
tares del Gobierno español ) órde
nes religiosas.

iPor flettí y pasajes dirigirse á
A. de Saavedra, 

Agente.
Anioágue n.° 6, frente del Banco 

Hong-kong & Shanghai. p;h

Vapof-correo DON JUAN.
Saldrá para Yap 

1^. y San Luis de 
(Islas Ma- 

j^l&li^&l&A^Arianas) el dia 14 
actual, á las 

diez de la mañana.
Admite carga y pasage.
I F. L. Roxas.

¡¡Confitería Españolan
Plaza de Quiapo n.° 9.

Unica en su clase. 
Premiada con varios Diplomas. 
Gran variación en dulces á 3 rea

les libra.
Sorbetes de Viena á real uno y 

se remiten en garapiñera siempre 
que el pedido se haga de ocho en 
adelante.

Se hacen toda clase de encargas 
para convites por el único conocido 
y acreditado repostero español en 
esta Ca ital.

Nota.—Buñuelos todos los dias 
festivos.

¡No equivocarse, Quiapo 9! 
___________________________ hi8O í

PLASD DE MANILA 
y del 

NUEVO PUERTO 
en construcción, 

Â 2 reales fuertes 
»n la Administración de La Oeea 
nfa Ksfiaiífílá.

AQR/MENSOR y PERITO TASADOR DE 
TERRENOS DEL ESTADO. 
con larga practica en la profesión.

Reconocimiento de terre
nos, levantamiento de pla
nos, certificaciones pericia
les, etc., etc. pdfh

Cabildo 27.

Doctor Tornel l
OCULISTA.

Real 10, intramuros. |
__ ________ pjh I

AGUAS MUiERO'MEDIClBALES
DE

MARMOLEJO,
Gaseosas, bicarbonatadas, sódicas, ferruginosas v litínicas.
Se venden en todas las Farmacias de esta Ca

pital y provincias.
Botella de á litro. ........................... $ 0-40

Id. de id. ...    ... „ 0-30
Id. de J id. ..................  ... „ 0-20

Depósito general Botica de D. Jacobo Zobel. ;h 
t« ï tEhIUn K LI IM.

Se sirven desayunos y comidas des
de las cinco de la mañana á las diez
de la noche.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San J^áato.
Artículos de quincalla en cerradu

ras para aparador, para puertas, para 
cajoñ, para pupitre y para baúl, Can
dados de cobre y de hierro ordina
rios ÿ de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fállevas, pasadores, pestillos, cer
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas ciases, Ino
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim
bres, llaves para tuercas. x

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Suftido completo de libros en blan

co para contabilidad, libros copiado
res. libritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se
cantes de varios sistemas.

De^ansa plumas, guarda-pape- 
tes, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc id. de Stephens para escribir y 
para copiar. 2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

d--címetros, medidas métricas, me
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de 
Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pl atear- 
El surtido más completo y más ba

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co
ladores, embudos, fiambreras, tosta
dores y molinos para café. Cafete
ras de varios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos, 
«e cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan
canas, cubos, jarros con baño de 
oza, baño de asiento y de piés, tim

bas de hierro galvanizado.
Comboys, guarda-comidas, calen

tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro’ 
tinteros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can
timploras, bocinas, collares para per
ros, juegos de dominó, de ajedrea 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de ^ta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y 
para mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho
jalatero; limas para uñas, esquilado
res, cepillos y almohazas, suaviza
dores y piedras para navajas, afi
ladores de cuchillos etc. etc. 7

cow.Fmsw,
Acaba de recibir un bnen surtido 

y detalla á precios baratísimos.

LA INDUSTRIAL
Escolta 18. ¿¡2

se compran en el >3

ALMACEN DEL VIVAC.

JEREZ SECO 
á $ 5-50 caja de 12 ‘botellas. 

Realizan una partida.
BORRI Y FRANCO.

Plaza S. Gabriel núm. 5.
—_____________________ __ _____________ 27-29-3O—2-4-6-9‘I i-»3-X5

EL ARNÉS.
FABRICA DE MONTURAS Y GUARNICIONES

de V. Jimeno.

Proveedor del Peal Palacio

de Malacañang,

CON GARANTIA DE UN AÑO.
Guarniciones limonera cuero país Ç 8, 10, 12, 14, x6, 18.
Id. tronco id. id. $ 16, 20, 25, 30 y 35.
Guarniciones limonera Europa $ 30, 35, 40, 45, 50 y 55.
Id. tronco id, $ 50, 60, 65, 70, 80, 90, 100 y 125.
Monturas de señoras completas desde $ 20.
Id, de caballeros Europa desde $ 12.
Id. con todo el equipo reglamentario para Sres. Jefes y Oficiales del 

Ejército desde $ 25.
Constante y variado surtido en bridas, bocados, sinchas, estribos, lá

tigos, etc., etc. '
Los cueros país son adobados en el establecimiento.

Prontitud esmero y economía en los encargos.
lO—Carriedo—10. h

De Sorsogon, id.-id **Luz,“ en 7 dias, con 
abícá; V Berenguer.

De Guinavangan, id, ’*Enrique,'* en 7 dias, 
con efectos: M. Perez, hijo.

SALIDAS DE CABOTAGE.

Para Lemery, pailebot *‘Socorro Sol,**
Para idem é Iloilo, vapor ’‘Mayon,**

Manila 14 de Octubre de 1888.

GOBIERNO MILITAR.

Séi’ieiciv de la plata para el 14 de Octubre de ¡888.
Parada Vigilancia, los cuerpos de là guar, 

nid on.—Jefe de día.—El Comandante D. Vic
tor Diaz.—Imaginaria, otro D. Luis Santos.

Hospital y provisiones, núm. 2—2.0 ca
pitán.—Peconocimiento de zacate, Artille- 
rbí—Paseo DE ENFERMOS, núm. 2.

De órden del Exemo. Sr. General Goberna- 
der.-Kl Comandante Sargento mayor interino, i 
drloi Águstine.

GOBIERNO MILITAR.

á/áHÚa ij dg Octubre /SSS.
Debiendo dedicarse á tirar} al blanco 35 re- 

efutas del Regimiento de Infantería núm. 6 y 
otros tantos del núm. 2, cuyos ejercicios ten
drán lugar en los dias 15, 16 y 17 del corriente 
en la playa de Sta. Lucía (si el tiempo lo per- 
mite) disparando en dirección al mar, al punto 
más despejado entre Matate y Cavite,

Pe órden de S. E. se hace saber para co- 
nocimiento del público á 6n de evitar un inci
dente desagradab e.—El Comandante Sargento 
mayor interino, Agustino.

APUNTES 
sobre el cólera morbo epidémico 

EN TAYTAY
(tomados, para “La Oceania española,“ de una 
Memoria que, sobre la epidémia en gene
ral, está escribiendo el estudioso facultative

Sr. D. F. Massip.) (•)

Cuando la epidéma co
lérica hacía estragas en 
Calais, había gran núme
ro de personas que asegu
raban morían los enfer
mos de enteritis común.

Gbñdrín.
I.

Presidida por el digno ¿ ilustrado Sr* 
Inspector general de Sanidad y Benefi
cencia, se personó la Comisión médica 
extraordinaria, nembrada por la Superior 
Autoridad, en el pueblo dé Taytay, del 
distrito de Morong, el dia 15 de Agosto 
último, al objeto de estudiar y combatir 
una epidémia desarrollada con gravedad 
alarmante.

Sin idea preconcebida, con ánimo se
reno y entera reflexion de nuestros actos, 
confieso, emprendífnos tas primeras ioves- 
tigacioOes, despues de coofereñeiar y ad
quirir preciosos datos, del médico titular 
de aquél distrito, que con Verdadera pre
cision científica tíos manifestó su criterio 
sobre la índole de la enfermedad que 
diezmaba á aquellos habitantes.

Agenda.
ADMINISTRACION OBNERAL OB COMUNICACIONES,

CORREOS.

(No hemos recibido anuncio oficial.)

MOVIMIENTO DEL PUESTO.

ENTRADA DE ALTA MAR.

De Saigon, en 4! dias, vapor español “Es" 
paña.** de 593 toneladas, su capitán D. J. M. 
Zavala, con 10968 picos arroz: J. Reyes.

SALIDA DE A1.TA MAR

Para la Península y escalas, vapor-correo 
«*Sto, Domingo:*' con general.

ENTRADAS DE CABOTAGE.

De Lemery. pailebot “Tomasa,'* en 4 dias, 
con azúcar: A. y 'loan

De Dagupan, id. **Sta. Lucía,** en 7 dias, 
con arroz: A, N. José. „ , ,

De Paluan, id. **óan Rafael,** en 6 días, 
con maderas: J, Duyandin.

De SuaV, vapor “Bauan,” en i día, con ar
roz: inehausti y comp.

De Betangas, id.*’ Batangas,** en 3 horas, 
en lastre: F. L, Roxas.

De Carigara, berg.-gta, **Paz (e) Alegre,** 
en 6 dias, con ab cá: I. Boncan.

De Leitc, id-id. •*Leonor,'* en 7 dias, con 
BCabá: E. Asensi.

Seguidamente procedimos á là Visita 
dé los enfermos y reconocimiento de ca
dáveres. Unos y otros eran tan numero
sos, por desgracia, que fácilmente pudi
mos precisar el diagnóstico en Vista del 
abundante material que, para basarlo en 
datos positivos, teníamos á la vista. Nos 
constituimos en sesión, para exponer cada 
uno de los médicos nuestro parecer clí
nico, con respecto á la sintomatología, 
etiología, diagnóstico y tratamiento de la 
gpidgmia reinante] siendo el criterio uná
nime de la Comisión, que se trataba del 
verdadero cólera morbo. Así se manife.stó 
oficialmente á la Superioridad, sin reser
vas mentales de ningún género, pu^s di
latar por más tiempo la calificación de la 
dolencia, no era lógico, y calificarla de ca
sos sosfieeHosos, era hacérnoslo nosotros 
de ineptitud ó falta de entereza para ex
poner nuestra opinion ante el criterio d 
nuestros compañeros ó ante la sociedac

Puede y debe el médico dudar cuan-

(*) No hubo oportunidad ayer, de obtener 
la corrección de pruebas por el autor de este 
interesante escrito, y como la letra del original 
no es ciara y abunda el tecnicismo, es de te
mer hayan pasado algunas erratas, inconvenien
te que no lo es para facultativos, que en cada 
caso saben lo que el autor ha querido decir. 
Per tal motivo, no hemos considerado necesa
rio demorar la publicación, (jVoio de la Pedac- 
cion do La Oceania.)

do se vé en presencia de casos aislados 
y poco numerosos, pero ante 24 cadá
veres, y ante más de cinru -nti enfermos, 
invadidos los unos en aqual dia y otros 
en tratamiento desde dias anteriores, no 
cabe la nieoor Vacilación.

II.
Reune Taytay las peores condiciones 

higiénicas. Emplazada la población en las 
f Jdásdeunos montes, su recinto es cons
tante depósito de inmundicias, que las aguas 
se encargan periódicamente de aumentar, 
rn sus frecuentes inundaciones. El suelo 
muy poroso, de composición arenisca y 
tierras grasas, mantiene en la superfi
cie una capa de mantillo ó verdadera ve- 
I et icion. Fuera de la localidad se véo 
grandes espácios de agua encharcada 
y en descomposición la mayoría de hs 
veces. De todo lo cual resulta humedad 
constante, excepto cuando hay notable 
descenso de las aguas subterráneas.

El vecindario, con escasos medios de 
subsistencia; hace uso de una alimenta
ción mala y deficiente, Carne, no la prue
ban, rit adn la dé edrabao, por no tener
la batía más de seis meses.

El agua la toman de los depósitos que 
la naturaleza les construye, sin someter
la á ningún género de purificación.

Todo lo apuntado no basta para re
solver satisfactoriamente el problema del 
desarrollo del cólera; pues si bien muy 
abonadas, solo á título de causas auxi
liares, pódémós admitir tás deficiencias 
higiénicas que aobamos de describir.

Los descubrimientos de Rock nos han 
demostrádó con toda evidencia qué el 
cólera es debido á un virus específico, y 
por tanto, rechazamos toda idea que tien- 
da á demostrar que su desarrollo pueáe 
ser autóctóno, aunque abonen esta mane
ra de ver las epidémias, de Aaran, Massa- 
ebuset, Zwieffalten, en 1854, y la de le 
cárcel de Génova en 1855. Igual confian
za nos merece là àpréciàcion de los ca
sos citados por Wistrard, Goring, Bri- 
chet, Wachüumeth y otros, pues todo ello 
se reduce á qüe pasó desapercibido el 
modo de importación.

No es tan dudoso el criterio de los 
que admiten que en circunstancias abo
nadas, es decir, cuando las causas auxi
liares son propicias para ello, el gérmen 
coleiígeno, en estado latente, puede ha
cer explosion impetuosa, pues así sucedió 
en Petersburgo, desde 1852 hasta 1863, 
én Praga el 1849, en Hamburgo y París, 
donde se estacionó cuatro años la epidé
mia colérica.

Otra de tas anomalías de las epidé
mias de cólera es su diferente gfado de 
intensidad, y entre las estadísticas mas 
favorables se cuenta la de Lóndres el 
año >832, en cuya ciudad tan populosas 
sólo murieron por cólera 1,500 persona, 
y en Filadelfia (igual época) 935. Con 
estos antecedentes queda demostrado que 
no se debe encerrar el clínico en el es
trecho criterio etiológico para encontrar 
el verdadero diagnóstico de una epidémia. 

Por lo que respecta á Taytay, tenemos 
un hecho innegable que nos aclara todas 
las dudas sobre la importancia del cólera. 
Cuatro dias antes de ocurrir las primeras 
invasiones, fueron aprehendidos unos chi
nos por! la guardia civil, que proceden
tes de Emuy y otros puertos de China, 
acababan dé desembarcar y se internaban 
sin pasaporte. Estos individuos fueron re
mitidos luego á Morong, donde se les dejó

en libertad despues de cumplidas las for
malidades legales,

¿Serían estos chinos , los importadores 
del gérmen colérico? Podemos creer q ue 
sí; pero sea como quiera, nadie nos po
drá demostrar la imposibilibad absoluta 
de la importación del cólera á una lo
calidad, aunque ésta se halle tan retirada 
de tas grandes vías de comunicación como 
Taytay.

El cuadro sintómatico que los enfer
mos preseutabao, era perfectamente típico.

Nada de particular hemos observado 
que no se haya podilo referir á casos 
vistos por nosotros mismos en otras epi
démias, y relacionar con los trastornos 
anátomo-patológicos que en los diferen- 
t s órganos de la economía produce el 
veneno colérico.

Todos los signos dioicos se referían 
é indicaban relación directa con trastor
nos exosmóticos en los capilares intesti
nales y falta de integridad de la mucosa 
de estos órganos, alteraciones circulato
rias, renales, pulmonares, neurósicas. En 
el hábito externo, exantemas, cianosis, 
enfriamento y alteración de las facciones, 
y por fin su estado general dve postración 
caracterizaba la agonía. No han faltado 
complicaciones y estados tíficos más gra
ves aún que el mismo ataque colérico, 
pero todo ello era consecuencia de lo pri
mero, y téngase este dato presente, pues 
muchos coléricos mueren por lesiones con
gestivas ó embolicas ó inflimatorias, pero 
seguramente estas complicaciones no se 
hubieran presentado á no preceder la in
vasion.

Debo consignar, que me ha llamado la 
atención la escasa resistencia de la na
turaleza orgánica de los indígenas para 
soportar un ataque de cólera; la mayo
ría de los casos recorren sus períodos 
de una manera agudísima. El período 
prodrómico pasa desapercibido, y la al- 
gidez sobreviene á las pocas horas de 
invadido el enfermo. Además, los natura
les, son poco afectos á nuestros méto
dos curativos; se someten á regañadien
tes, y no sin antes haberse tratado á su 
manera, todo lo cual hace que el médico 
luche con gran desventaja y que la es
tadística sea abrumadora. La asistencia, 
la hemos prestado generalmente desde el 
período álgido, y á veces cuando la as
fixia era evidente, Raro es el enfermo al que 
antes de llamar al médico no le han so
metido á un prolongado baño general, en 
el rio ó estero más próximo, ingestión de 
grandes cantidades de agua, para hacer 
salir el^ viento, y por fin, sendos platos 
de morisqueta ú otra vianda para evitar 
el traspaso de hambre. Realizado este plan 
curativo, los resultados han sido tan efi
caces, que ninguno se salvaba.

Con perseverancia y trabajo, logra
mos ir poco á poco inspirando confianza 
en el ánimo de los enfermos, y con este 
motivo se nos llamaba á tiempo de ob
servar las síntomas iniciales de la enferme
dad. Consistiendo estos en evacuaciones 
frecuentes, malestar general, vértigos, sa
burra en la lengua y mal sabor en el 
paladar. Algunos casos, presentaban calam
bres en este período y calofríos.

Con más ó menos rapidéz se acentua
ban estos síntomas, presentándose vómi
tos, diarrea serosa ó seromucosa, hasta 
hacerse de aspecto deiforme y casi con
tinua, evacuando algunos insensiblemente. 
Los calambres, muy molestos, fatigan al 
enfermo, que manifiesta su dolor con fac

ciones descompuestas, y voz afónica. Las 
extremidades se enfrían, el pulso, antes 
irregular, se hace lento, hasta dejar de 
apreciarse en las radiales la onda sanguí
nea. El músculo cardiaco, á medida que 
sus células pierden el elemento líquido 
de su protoplasma, manifiesta movimien
tos tumultuosos, y al paso que la sangre 
se inspira y las artérias pierden su z/zs d 
tergo, estos sonidos se van apagando hasta 
hacerse insensibles, especialmente el diás- 
tole, quedando el corazón en completa 
paresia,

Por parte del pulmón, coinciden con 
estos los síntomas siguientes: sensación 
de Opresión, respiración frecuente^ hasta 
hacerse anhelosa á medida que los ca
pilares se van ingurjitando, la hiperemia 
aumenta hasta fraguar focos conj-stivos 
ó lesiones embólicas, resu tando de todo 
ello que el glóbulo rojo no se renueva, y 
por tanto no lleva su oxígeno á los más 
apartados tegidos, ó t U vez su poder re
ductor sea tan insignificante que el en. 
trocito se haga impropio para la vida.

Síntomas renales: empiezan por tras
tornos de la secreción urinária que se bace 
albumiourica, y por tanto sospechosa una 
lesión parentimatosa del riñon. La re
tención continúi en aumento, hasta que 
se establece completa aoúría.

Los trastornos fisiológicos apuntados 
son debidos, casi exclusivamente, á la 
inspasacion de la sangre y por ende al 
éxtasis capilar. Como no es mi objeto 
hacer una completa descripción sintomá
tica de todos los fenómenos observados 
en los invadidos de Taytay, puesto que 
con ello resultari 1 una monótona repeti
ción de lo que, los libros de patología 
y clínica médica nos señalao, terminaré 
esta parte con una ligera indicación de 
signos abdominales mas culminantes.

Cuando la diarrea se presentaba colo
reada de sangre en los enfermos, augu
rábamos un fatal pronóstico, siendo este 
tanto mas favorable, cuanto mas cargada 
de bilis resultaba en su análisis. Los sín
tomas catarrales estaban muy pronuncia
dos y los fenómenos exomóticos, de una 
intensidad abrumadora.

IV.
Anatomía patológica. Entre las lesio

nes macroscópicas del cadáver y el cor
tejo sintomático que han originado, existe 
notable desproporción; pero basta estu
diar con algún detenimiento las altera
ciones histológicas que en la mayoría de 
los tegidos se notan para convencernos 
de la estrecha relación que une al sínto
ma con la lesión,

Abierta la cavidad abdominal, se pre
sentan las asas intestinales con aumento 
de coloración. El estómago y el recto 
afectan coloración normal por su cara 
externa. Ambos órganos se hallan disten
didos por gases que contienen en su in
terior. El peritoneo es asiento de arbo- 
viracioQ vascular, por ¡fuerte hiperemia, 
presentando equixnosis en el tejido ce
lular.

El hígado y el bazo, disminuidos de 
vo'úmen y coarrugados, exángñes, segre
gando líquido viscoso. La vesícula viliar 
Ihna de biús negruzca. Estos órganos, así 
como los músculos abdominales, tienen con- 
sisteocia blanda ó presentan aspecto de 
notable seguridad.

En el interior del intestino se nota U 
mucosa enrojecida, por ser asiento de 
fuerte catarro en toda su extension, pero

especialmente, al nivel del intestino del
gado, es donde la hiperemia se hace más 
pronunciada. En algunos casos el proceso 
flojistico no cesa aquí. Después de fra
guarse algunos focos conjestivos se ini* 
cia un proceso necrobióítco que termina, 
raras veces, por ulceraciones superficiales, 
(mucosa y capa muscular) y alguna vez 
hasta perforar el conducto (Hameruyk) 
las placas de Ptyero infiltradas por tejido 
linfático (hipergenesis) las glándulas de 
Liebertkun participan del proceso gangre
noso, sin que yo haga podido ver mani
festaciones diftéricas en ninguna mucosa, 
como pretende Pirogoff. Las células epi. 
té icas pavimentosas sufren cambios de 
tai naturaleza que acaban por despren
derse del tejido sub-yacente, observán
dose con degeneración granulosa todo su 
protoplasma. Una vez privada la mucosa 
intestinal de su natural revestimiento, es 
atacada é irritada por el contenido intes
tinal, produciendo en ella las lesiones an
tes descritas.

Las preparaciones micrográficas nos han 
hecho observar en los tejidos mucoso 
y conjuntivo sub-yacente, la red capi
lar ingurjitada, dando aspecto edema
toso ai conjunto, desarrollo anormal de 
células linfáticas, invadiendo ó infiltrando 
el tejido periférico, hematíes disminuidos 
de volúmen, leucocitos, glóbulos de pus 
etc. En el interior de los capilares lim- 
fáticos y sanguíneos, estos elementos mor
fológicas, apelmazados y las células en- 
dotélicas hinchadas y desprendidas.

Contenido líquido del intestino;, de 
aspecto blanquecino y algunas veces co
loreado por mezcla de sangre, de reacción 
alcalina ó neutra y escasa fetidéz cuando 
hs procesos de mortificación no son con
siderables.

La técnica micrográfica para demos
trar el 3, /Comma, no es mny engorrosa. 
Esto me ha permitido poder hacer algu
nas preparaciones en Taytay, y que la 
comisión juzgára los caractères propios 
de este micro-organismo. Una lámpara 
de alcohol me sirvió para esterilizar los 
porta y cubre-objeto, y la pipeta para ex
traer una gota de material contenido en 
un frasco también esterilizado préviameo- 
te. Coloreada la preparación por un color 
básico, deribado de anilina, violeta de 
metileno en solución poco concentrada, se 
priva luego del exceso de líquido colo
reante y se lleva á la platina del micros- 
cópio. El aumento más aceptable, para 
observar los caractères morfológicos del ó. 
virgula es el de 1,400 diámetros; sin em
bargo con aumentos algo menores, se 
pueden apreciar infinidad de detalles.

Afocado el microscopio, hemos visto 
(en la primera preparación) bastoncitos en
corvados muy pequeños, 11 m|m., per- 
ectamente coloreados y con vivos movi

mientos. Entre estos b. había otros res- 
tos y otros de forma espiroidea.

Los b. virgulas reunidos por sus ex
tremidades formaban un bonito zig-zag ó 
una S. Varias veces, pudo la Comisión cer
ciorarse, de la identidad morfo'ógica, en 
diversas preparaciones que practiqué con 
heces de diferentes enfermos. Los culti
vos no los efectué á satisfacción mía por 
falta de medios y tiempo: la asistencia 
domiciliária era para mi preferente aten
ción á los improvisados trabajos de la
boratorio. No obstante, obtuve escavacion 
infundíbiliforme en dos tubos de gela
tina y en un cristal de relój puse^uoa 
pequeña cantidad de leche pura á la que 
adicciooé dos gotas de deyección ricifo (
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me. A los cuatro dias todavía conservaba 
reacción alcalina el contenido del cristal.

Con estos resultados me di por satis
fecho, tanto más, cuanto que ninguna 
duda abrigaba con respecto al diagnós
tico de la epidémia de que puede obje
tarse que el b. K mraa, pu de confun
dirse con algún otro que tenga análoga 
morfología. Los trabajos de Ltwís, Fin- 
kler, Prior y Hericourt, parece ser que pre
tenden haberlo hallado en las aguas bue
nas de Lille. Buchner y Emmerich asig-
nan al b. râpolts encontrado pot ellos, 
caractères iguales á los Kommas del có
lera. Conformes con estos par ceres están 
Roux, Nocard y Straus, más en contra de 
todo esto se sostienen Koch y Van Ermer- 
gem, asignando caractères diferenciales 
que no dejan lugar á duda.

Sangre: extraída una gota, mediante 
una picadura, se coloca en un porta, se 
trata por una disolución de clormo de 
sodio, y puesto el cubre, se lleva á la i 
platina del microscopio. Se ven los he
matíes reducidos á la mitad de su vo- 
lúmen normal (3 á 4), tanto que se 
pueden confundir tomándose por globuli
nes, A. la luz trasmitida presentan color 
amarillo pálido, protoplasma homogéneo, 
sin la menor granulación en su estructura 
y sin que aparezca ni se inicie membra
na envolvente, hasta que se trata la pre- 
paracion por una disolución acética. Al 
momento se aclara un doble contorno que 
pone de manifiesto la existencia de cu
bierta algunos hematíes fracmentados in
ducen á error, tomándolos por hemato- 
blastos; estos ú'limos elementos son difí
ciles de apreciar.

Se observan, á veces, otros corpús
culos muy pequeños formando aooglea. 
Tratados por disolución ácida de violeta 
de dalia, raanifi stan gran poder absor- 
vente de la sustancia colorante. Estos 
elementos, muy numerosos, deben ser pía- 
quêtas (Bizzozero) que producen tan no
table coagulación en la sangre; así pa
recen demostrarlo los filamentos ténues, 
de falernia que emite de su protoplasma 
estriado.

Los leucocitos adoptan figura irregu- 
lar, granulosos, con movimiento amiboi
deo, poco perceptible, incoloros y su ta
maño 10 m‘m. Tratada la preparación 
por solución ácida de verde meti'.ioo, se 
divisan perfectamente núcleos brillantes, 
contrastando con la opacidad del proto- 
plasma; las granulaciones protoplasmáticas 
se conducen de muy distinta manera en 
presencia de la materia colorante, habien
do Ehrlik podido clasificarlas, basótílas 
unas, neutrófilas otras y cosinófilas las 
restantes.

Ni en la sangre del vivo ni en la 
del cadáver he podido apreciar ningún

Y es que de otro modo, razonando j 
únicamente, sin este influir directo de la 1 
Providencia, sin su inmediato velar por ' 
la suerte de nuestras armas, no es dable 
creerse por el lector tantos grandiosos 
hechos, superiores al ser humano, que l 
rayan en lo sobrenatural; y al leer las 
crónicas filipinas, por igual palpitan en 
el corazón el sentimiento religioso y 
el de la pátria, igualmente se agitan en 
el pecho los dos, y confundidos, compe
netrados, hácense uno y la pátria es la 
religion y la religion es la pátria, y se 
victorea y se adora en un solo momen
to, en una idea sola, al Dios de los ejér- i 
citos y al estandarte de Castilla: no se

1 comprende el altar siné defendido por el I 
pabellón hispano ni á este sin el rema
te gentil de una cruz, más poderosa para 
herir y vencer al enemigo que la temida 
punta de su lanza....

"¡Historia de grandes, narración de 
héreosl A una musa cristiana y caballeres
ca, la del Tasso, corresponde narrarla, á 
la epopeya religiosa y ferviente su cele
bración, y ellas nos dirán como, desde que 
Magallanes cortó el Estrecho cual Moisés 
las ondas del Mar Rojo abriera, y se 
lanzó al ignoto Mar del Sur que aún I 

I temblaba estremecido por el espaldarazo 
que, en señal de dominio para España, 

lie descagó Nuñ z de Balboa; desde en- 
I tonces, fué con nuestras naves la interce

sión divina y combatieron las celestes ge- 
I rarquias con nuestros héroes; ellas nos 

dirán porque á cada triunfo y á cada 
gloria preside una advocación cristiana y 

I se solemnizan con una especial devoción; 
I ellas nos dirán de que manera en los 
I combates invocaban nuestros héroes á un 
I determinado culto y porqué, al conmemo- 

rar pasadas victorias, truena el cañón por 
la pátria sobre el muro, y canta el ór
gano por la religión en el templo, y al 
par, confundiéndose en el espacio, se 

I elevan las nubes de incienso y el humo 
I de pólvora de las salvas.

guno de los valientes que le rodeaban 
hubo momento de pánico y menos de 
vacilación; y ya no solo túvose por busn 
pensamiento, cosa llana y sencillísima, 
resistir á pié firme la temida invasion y 
el embate de la poderosa escuadra: ¡men
gua hubiera sido para caballeros no acep- 
tar y acudir al reto que se les hacíal... 
y sin armas, sin municiones, sin buques 
de combate, sin acabada noticia de las 

i fuerzas del contrario, se aprestaron á sa
lir á su encuentro, tomar la ofensiva... 
jactancia heróica, temeridad sublime, pro
pia solo de corazones como aquellos,.,

—¡Ahí ván, ahí vánl..,—Desde la pla
ya de Manila casi ss les divisaba: dos

R gresaron á Manila los nuestros, re. 
cibióseles con júbilo indescriptible, hubo 
festejos y regocijos, cumplióse la devota 
promesa y fueron enviados á carenar, que 
bien lo necesitaba, los dos maltrechos y 
heróicos galeones, disponiéndose ensegui
da la marcha de la nao de Acapu'co, de
tenida entonces por temor al corsário; más 
apenas esta nao llegaba frente á Min
doro, vióse acometida por las tres excelen
tes fragatas holandesas, fracción de la for- 
mídable escuadra que se había rezagado 

i y aún no batido y que no era conocedora 
de la suerte de sus compatriotas.

La nao defendióse como mal pudo del

pendiente, parece tener^ su centro hácia dado licenciado del regimiento infantería 
el SE.; si no se acentúa más, seguirán Iberia núm. 2. *
probablemente vientos variables y chu- El Tribunal de Cuentas llama á don 
bascos." Angel Rodríguez Urraa.

~ • Terenos realengos.

I No podía el holandés ni olvidar el agra- 
I vio recibido hácia el primer año del si- 

gloXVn, ni haber renunciado á la esperan, 
za de posesionarse de estas islas: la costosa

I victoria, puede llamarse así, que obtuvo 
I entonces sobre ellos el bravo oidor Mor. 
I ga con el aguerrido vizcaíno Juan Alcega, 
I aquel hundiéndose con su desguazado ga- 
I león en el mar pero habiendo antes ven- 
I cido, con gran mortandad, á la capitana ! 
I del corsario, que huyó de un barco que 
I se hundía, y el segundo apresando á la 
I velera almiranta holandesa y á sus tri- 
I pulantes, que fueron condenados á muer- 
I te y ejecutados en Manila,—aeste, era 
I agravio muy cruel para que pudiera ol- 
I vidarse; y en cuanto ájlas ambiciones de 

nuevo organismo que, se le pudiera con. l de hacer suyo el hermoso Archipiélago, 
fundir con el b. virgula ni con ningún I aumentaban de día en día y solo oca. 
otro. Las modificaciones que el elemento
sanguíneo sufre deberemos atribuirlas á 
fermentos, no fígurados, á ptomaínas de

sion oportuna para ello aguardaron.
Llegó la ocasión, y fué esta cuando

difícil obtención, ó tal vez
cion del bacillus, cuyo 
comprodado hasta hoy

ciclo 
dia.

á la evolu- 
está tan mal

los holandeses, vencedores en Formosa y 
Malaca y allí bien situados, supieron que 
los españoles de Filipinas se encontraban

Dos palabras nada mas en cuanto á

en grave aprieto y aflictiva situación por 
grandes terremotos recientes y por tener 
distraídas gran parte de sus fuerzas en
la primer

la terapéutica de esta enfermedad.
Desconocido todo remedio especíñeo, 

el tratamiento tiene que ser puramente 
sintomático y basado en empirismo ciego. 
Las fórmulas que se recomiendan son 
tan numerosas como de efecto dudoso. 
Cada clínico tiene las suyas y las reco- 
mienda como infalibles, y algunos médi. 
eos se limitan á administrar la fórmula 
de Fulano ó de Mengano, como si hu- 
hieran olvidado el arie de recetar, ó 
desconocieran que las dósis benefíciosas 
para los ingleses ó alemanes, pueden per. 
judicar á los filipinos, de naturaleza y 
constitución tan distinta.

Otro dato que hay que vigilar mucho 
y que no me canso de recomendar, es \ 
el acúmulo de medicamentos. Llega un 
momento en que la absorción se estable, 
ce, despues de haber estado completa, 
mente suprimida, y aquí son las alarmas 
para combatir una intoxicación aguda. 
Como preservativo, aconsejo, además de 
todas las reglas de higiene y bromatolo- 
gia, unas gotas de ácido clorhídrico en 
el agua que se quiere beber.

Para combatir el período prodrómico ó 
el de colerina, la fórmula siguiente: estracto 
tebaico, alcanfor y asafétida en julepe 
gomoso ó píldoras.

El período álgido, con una ó dos 
inyecciones hipodérmicas de eter sulfúrico, 
muy puro.

Los calambres y el hipo, con una 
solución á miligramo y centigramo, respec. 
tivamente, de atropina y morfina, también 
en inyecciones.

Los demás síntomas, así como las 
complicaciones, los trato según las cir
cunstancias y con los medios curativos 
que creo mas apropiados.

Recomiendo no se trate ningún co- 
térico por la antipirima, pues me ha 
dado pocos, pero malos resultados. Debe 
prohibirse en absoluto toda alimentación, 
sosteniendo las fuerzas del paciente con 
curharaditas de jerez ó con infusion de 
café y unas gotas de coñac ó champan 
frappé. La paresia cardiaca la trato por 
la cafeína en disolución de alcohol de 
melisa compuesto.

Los primeros caldos los hago admi. 
«istrar muy desengrasados y ligeramente 
acidulados con ácido láctico.

Para bebida, trocitos de hielo y limo, 
nada clorhídrica muy fresca.

en la no 
arrogante 
estímulos, 
nidad de 
Sultan de 
garse de 
su trono.

dominación de Mindanao y 
muy segura sumisión de su 

sultan Cachil y, para colmode 
habiéndoseles ofrecido oportu* 
tratar una alianza con el ex> 
Joló Saiicaía, deseoso de vea. 
ios que le habían arrojado de

galeones carcomí los, viejos, desguazados, 1 i 
montando cada uno de ellos veinte ma- I 
los cañones y con trescientos hombres de 
combate entre los dos... Salieron de Ca- i 
vite, después de brevísimo y alocado apires- i 
to, y al balancearse las incorrectas y ar
ruinadas moles sobre las aguas de la ba- I 
hía, era más de temer el propio ñau- I 
fragio que el furor del enemigo. Capi- I 
tuneando la expedición iba el bravo D. i 
Lorenzo Ugalde de Orellana, su almiran- I 
te D. Sebastian de López, sargento ma- I 
yor D. Agustin de Cepeda y los reli- I 
giosos dominicos Plácido de Angulo, Pe- i 
dro de Mesa, Juan de Cuencas y Raimun- I 
do del Valle prestaban auxilios de su mi- I 
nisterio á los trescientos héroes. I

—¡Ahí ván, ahí vánl—«Y los dos arma- I 
tostes, ya ni buenos para la carrera de I 
Acapulco, Encarnacion y Rosarte, con- j 
vertidos por obra y gracia del heroísmo I 
en máquinas de guerra, zarparon de Ca- I 
vite y con pesada marcha salieron de la I 
bahía de Manila, dejando á esta población I 
desamparada de fuerzas, y sin otra espe- I 
ranza que la victoria absurda, imposible, I 

I de aquellos inválidos del mar sobre la I 
I poderosa escuadra holandesa: esto equiva- I 

lía á poner la esperanza en la intercesión 
divina, en un acaso sobrenatural, y así 

I lo comprendió el vecindario todo que 
I diariamente acudía á postrarse de hino

jos ante la Virgen del Rosario, y tam- 
I bien los valientes tripulantes de los ga- 
I leones que, á diario, se encomendaban á 
I la magnánima intercesora en Lepanto.

Al amanecer el 15 de Marzo de aquel 
año feliz, se avistaron ambas escua
dras, y con temeridad los nuestros y 
seguros de su victoria los holandeses, 
lanzáronse á luchar: ensordeció el aire ai 

I tronido espantoso del cañoneo, nube es- 
I pesa de humo veló la luz del sol, es- 
I pantosa gritería y fragor horrendo llenó 
I los espacios; y á oscuras casi, en confuso 
I remolino, mezclados y confundiéndose, sin 
I más táctica que el arrojo ni más mira que el 
I valor desesperado, metiéronse nuestros dé- 
I biles galeones entre los cinco ga lardos bu- 
I ques holandeses, y no hubo descanso, ni 
I paz, ni quietud, ni tréguas basta que el sol, 
I huyendo presuroso de aquella escena de 
I muerte, se ocultó trás el horizonte... Al 
I amanecer del siguiente dia, socó de nue- 
I vo el clarín de zafarrancho en nuestros 
I buques y aprestóse la gente á luchar; 
I mas apenas la luz del sol brilló rutilante, 
I se vieron el un galeón frente al otro, 
I sin avería considerable ninguno de ellos, 
I el mar lleno de cadáveres y despojos ene- 
I migos que acá y allá flotaban, y á lo 

I I lejos, muy lejos, borrosas manchas blan
cuzcas que se perdían entre la niebla: 

' el poderoso corsario, vencido y roto.

ataque y se retiró lá ¡Cavite, dando la 
inesperada noticia de la existencia del | 
corsario, y para batirle, armáronse de | 
nuevo con prisas los dos famosos galeo
nes que ya se llamaban del Milagro, y co
mandando la expedición Cepeda se lan- I 
zaron en su busca, hallándole cerca de | 
Luban: dióse allí la batalla y aunque I 
muy superiores en artillería y cascos las I 
tres fragatas holandesas, fueron total- I 
mente vencidas por nuestros galeones; y I 
victoria también fué la que obtuvo la ca- i 

i pitaña sola, algunos días despues, al I 
encontrarse con las mismas naves y I 
derrotarlas de nu’’vo, con tan dura lee- I 
cion que dejaron por siempre estas aguas, I 
apacibles solo para reflejar el estandarte I 
de Castilla y siempre adversas para cuan- I 
tas naciones en ellas se aventuraron con 
ambicioso designio.

I Tal es el origen de la Naval, solem- 
j nidad religiosa que hoy festeja Manila, 
I conmemoración gloriosa de la religion y 
I la pátria, timbre durable de prez y ho- j 
I ñor para nuestras armas invictas y para 
I la fé de nuestros mayores, defensa y 
I guarda que fué de estas islas.
I Y milagroso, sí, milagroso tuvo que ser 
I el triunfo; porque estaba por encima de 

toda previsión humana: y para prueba de
I ello instruyóse juicio contradictorio, resul

tando del mismo que los galeones llegaron 
al combate punto menos que sumiéndose, 
que las invocaciones á la Virgen del Rosario 
fueron constantes, que en su nombre se hi>

I cieron casi todos los disparos, que solo 
con tanto combatir y contra tan superiores 
fuerzas, hubo catorce muertos, y muchas 
extraordinarias cosas así, verídicas y fuera

I del órden natural hasta el punto de re- 
I caer en dicho juicio el auto definitivo si

guiente:
I "Nos, el venerable Dean y Cabildo,

**Goberoador

MUCHO MILAGRO Y MUCHO CORAZON.
Historia de grandes, história de héroes, 

epopeya no interrumpida, narración de ha. 
zañosos hechos, relato de empresas que 
pasman y ardimientos que asombran; eso 
ts la historia de Fiipinas, breve, sóbria, 
de tres siglos tan solo, trasmitida á hasta 
nosotros por cronistas, fervientes religio
sos, que presenciaron las acciones re
feridas y que las describieron en los 
apresurados momentos de reposo cortí
simo que el luchar constante, por la 
fé evangelizando y por la pátria comba
tiendo, les permití»; y así, al par que el 
corazón se fortalece y el ánimo se agran
da al leer hazañas que fueron y herois, 
rnos pasados, penetra suave, dulce, tier
no, en lo más recóndito del corazón, há
lito devoto, sentimiento creyente, íé en* 
cendida que nos contágia el narrador (er* 
Voroso, dado en achacar pof entero glo
rias y triunfos á la Qipnlpotenle inter* 
íesioo divina*

Hácia mediados del año 1645, cuando 
más ardía en revueltas y sublevaciones 
la isla de Joló, presentáronse en aquePas 
aguas dos navios holandeses, que se acer
caron á tierra y, luego de desembarcar fuer
zas poderosas y mucha artillería, sitiaron 
la fortaleza-presidio, intimando de rendi
ción á su enérgico jefe el vizcaíno Ugal
de de Orellana, pero fué tan altiva la coa- 
testación de este, que el holandés, cons
truyendo baterías rápidamente y sitiándo
le en union de sus aliados joloes, caño
neó con saña al fuerte ,é intentó el 
asalto: fueron tres dias Ide lucha deses
perada, de ardoroso acometer por un lado 
y firme resistir por otro, despues de los 
cuales, roto y deshecho el holandés por 1 
la bravura del puñado de héroes que en la 
fortaleza alentaban, se retiró; en desorden, 
corrido y avergonzado de su derrota, y pro
metiendo pronta venganza al pabellón que 
en el fuerte quedó flameante, agujereado 
y roto, si, pero altivo y más glorioso que 
nunca.

Y en efecto, al año siguiente presen
tábanse en las aguas de Joló siete na. 
ves holandesas y cinco en las de Lu
zon, todas ellas formando parte de la 
poderosa escuadra de quince buques de 
guerra que se había armado en Jacatra 
al objeto de apoderarse del Archipiélago 
filipino: una fracción de tres navios que
dó rezagada, no llegando hasta más tar
de, aún á tiempo de hacer estrago y 
conseguir el triunfo que, naturalmente y 
el órden lógico de las cosas esperaban, 
pues ni fuerzas ni buques había en Fi
lipinas para resistir á la escuadra más 
formidable que por entonces reflejaron las 
aguas del Mar de China.

Los siete buques primeros llegaron á 
Joló para batir á los españoles y re
clutar combatientes aliados entre los mo
ros, mas una vez allí supieron con ira que 
acababa de negociar el discreto y sagaz 
jesuíta P. López, un tratado, en nombre del 
Gobierno que, previsor de la venida de los 
holandeses, no quiso distraer allí sus fuer
zas, y mediante dicho convenio habían de
jado aquella isla los españoles, reconocien- 
do, no obstante, los joloanos su dominio; 
de modo que halló el holandés á los joloes 
refractarios en asociarse á su empresa, por 
no luchar contra el nuevo amigo y por 
serles odiosa y difícil esta lucha lejos de 
su tierra.

En el ínterin sucedía esto en el Sur, 
las otras cinco embarcaciones holandesas 
se acercaron á Z.mbales, para tomar des
de allí precauciones contra Manila y apre
sar cuantos buques de su comercio se 
presentáran. Una vez tan próximos, no po- 
dían menos de ser descubiertos por nues
tros valientes, y la noticia de la llegada 
del corsario cundió en Manila de boca en 
boca, difundióse la alarma, temblaron los 
menos, se encendieron en ardor heróico 
los más, y mientras el gobernador Fajar
do convocaba á las autoridades y se aper
cibía} á la defensa, en los templos y en 
las casas se entregaban ancianos, muje
res y niños á las prácticas devotas, mien- 
tras los fuertes y jóvenes se aprestaban 
á defender palmo á palmo el suelo fili
pino.

Era difícil, dificilísima la situación, 
por las escasas fuerzas de tierra con que 
se contaba y las nulas de mar que había 
disponibles; otros hombres que no fueran 
aquellos ya habrían pensado en pactar 
tratados y rendiciones con el invasor, pero 
ni en el Gobernador Fajardo ni en nin.

huía á escoader su vergüenza en Jacatra.
Despues de tan señalado triunfo, diri

giéronse nuestros galeones al estrecho de 
San Bernardino, á recibir y defender al que 
de Acapulco debía llegar por aquellos 
dias, más á la altura de Ticao fué crue- 
iísima sorpresa la suya al encontrarse con 
los otros siete buques holandeses que, 
procedentes de Joló, por allí pirateaban. 
Era locura atacar á la formidable flota, y 
por esto mantuviéronse á la defensiva y 
en tal situación, provocando sin agredir, 
pasaron los holandeses de largo, con rum
bo declarado para Manila y con visible 
intento de no gastar fuerzas en vano y 
reservar las suyas para la conquista de 
esta ciudad, tan codiciada.

No podían ios nuestros abandonar á 
Manila en este trance y así, apenas cercio
rados del intento conquistador, forzando 
vela pusiéronse á darles caza»-¡dos liebres 
persiguiendo á siete galgosl;—y fué en 
aguas de Marinduque donde lograron po- 
nerse á tiro y presentarles batalla, con 
harto asombro de los holandeses que se 
resistían á creer que aquellas dos galit' 
ñas, como por burla llamaban á nuestros 
galeones, se les atrevieran y tan confia
dos en deshacerles que ya, antes de la ba
talla, hicieron sonar los clarines de la 
victoria y empavesar sus naves.

Entretanto los nuestros, seguros de 
sucumbir, se aprestaban á la lucha con 
ejercicios devotos, confesiones y misas y 
prometiendo el general en jefe á la imá- 
gen de la Virgen del Rosario de Mani
la, Jr á rezarla con todas sus tropas en 
procesión y á pié descalzo, si vencían; 
haciendo el Almirante, por extraña coin
cidencia que infundió grandes esperanzas 
en las tropas, una promesa igual en su bu- 
que; y con estos aprestos y los militares 
que por ambas escuadras se hacían, pa
saron las bóras del dia, sin que la una á 
la otra se acometieran.

Llegó la noche, callada, silenciosa: la 
vivida luna de los trópicos brilaba en un 
cielo despejado y sin nubes; sobre las 
aguas yacían, como gigsntes cetáceos, 
los buques de las dos escuadras, observán- 
dose con siniestro mutismo... De pronto, 
oyose rumor de faena y voces de ¡9/ armai 
en nuestros dos buques, y pavorosos, horri- 
bles, como trasgos marinos, fantasmas de la 
noche, pusiéronse en movimiento y avan- 
zaron hácia las siete fragatas holandesas: 
iban á morir matando, á ser destruidos 
destruyendo, á no más, y por esto no con
testaron á las primeras andanadas de los 
holandeses que, con sobresaltos y confu- 
sion, tomaron inmediatamente la ofensiva, 
confiados en la victoria.

Entre el fuego de los enemigos, yén- 
dose como al abordaje,con terquedad cié- 
ga y recibiendo descargas sin número, avan- 
zaron los nuestros, mudos, recelosos, has- 
ta situarse entre los buques holandeses, 
casi en contacto con ellos... y entonces, 
con indecible ímpetu, con furor incontras
table, fragorosos, tremendos, sublimes, 
abriéronse los costados de las dos em
barcaciones y fueron tales sus andana, 
das y tan redoblado su vomitar llamas y 

I fuego, que los holandeses, después de una 
I vez derrotados, rehechos y vueltos á der- 
I rotar, hubieron de huir vergonzosamente, 
I á la amanecida, para rehacerse más tarde, 
I intentar otro ataque y ser de nuevo 
I humillados por nuestros dos galeones, tan 
I hechos ya á Vencer que cuando, por ter. 
I cera ves, pasados algunos días volvieron 
I é la carga los holandeses, fueron puestos 
I en completa dispersión y obligados á re. 
I gresar á Jacatra, más llenos aún de ig- 
‘ nominia ^ue de lástimas y destrosoi.

SUMARIO. ... Noviembre la Hacienda pú-
blica venderá en almoneda un terreno

El del Suflementt que acompaña 4 baldío tealeago en Indao provincia de 
nuestro número de hoy, es como sigue: amarines Norte denunciado por D. Pe-
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I otro en Candon provincia de llocos Sur 
denunciado por D. Lino Abaya sobre el 

I tipo de $ 252’93, otro en Tuao provincia 
de Cagayan denunciado por D. Francisco 
García y Sesé y D. Jacinto Baloyod so
bre el tipo de $ 374'90, otro en Arayat 

CULTOS. I . ®. ® ‘® Pampaoga sobre el
. , , . V , . .1 «P® * 4o®'57, otro en Piat provincia de

Apesar de la lluvia y de lo lotransi- Cagayan denunciado por D. Manuel Ge- 
tables que se pusieron las calles el viér- I noneas sobre el tipo de 9 252'18 y otro 
nes, asistió bastante concurrencia á la no- en Tuao denunciado por D. Jacinto Ba. 
vena del Rosario en la iglesia de Santo I lyod sobre el tipo de $ 905'73, 
Domingo. I o/«3'

Heroes anónimos, por E. 
lacio.

Un barbero loco, (de £i 
por Luis Taboada.

A UN PINTOR DE BROCHA 
por J. de P. L.

Anuncios.
Foiietin.

PUNTOS RELIGIOSOS.

Predicó el R. P. Fr. Raymundo Ve
lazquez, cuyo pensamiento fué decir, que 
la meditación de tos misterios del Rosa.
rio es remedio eficáz 
de pecadores.

para la conversion
LA ZARZUELA.

V 2 j I- ..*41 Cuentan las crónicas, que eLtriste-
Fui enumerando hgetamen e todos, mente célebre Nerón era tan fanítico not 

desde que Jesús por amor se ofreció por |, física y representaciones teatrales,
nosotros, se hito hombre, sufiió, fué pues- en cuya materia fué verdadero maestro
to en una cus donde pidió perdón por que llegó á tocar la lira y recitar versos
nosotros, y donde instituyo é Mana por en los teatros públicos y ante su mismo
madre nuestra, y i quien debemos lovo- pueblo, obligando á sus más ilustres cor- 
car en las tentaciooes, porque no se deben regaños á que representáran determinadas 
olvidar los gemidos de una madre. tragedias (composiciones llamadas enton-

Por el Rosario podemos acercarnos cea frygad.e}, y de cuyo espectáculo gus. 
al corazón de Jesus pata que nos ame taba en gran manera el coloso Empe- 
apasionadamente, y allí aprenderemos á i rador.

eclesiástico en sede vacan-
"te de esta santa Iglesia metropolitana 
"de Manila é islas Filipinas: habiendo 
"visto las informaciones y demás autos fe- 
"chos á petición é instancia de la sagra- 
*da religion de Predicadores, en órden 
"á que se declare haber sido milagrosas y 
"conspguídose por intercesión de Nues, 
"tra Señora del Rosario las cinco victo- 
"rias que el año pasado de cuarenta y 
"seis tuvieron del enemigo holandés las 
"armas católicas, con los galeones Nues- 
"tra Señora de la Encarnación, y Nues- 
"tra Señora del Rosario; así en Boli. j 
"nao, contra cuatro naos; como y mu- 
"cho más en la isla de Marinduque, con- 
"tras siete diferentes naos de dicho ene- 
*migo, y también sobre la isla de Ma- 
"riveles contra otras diferentes, también 
"de dicho enemigo, y asimismo oidos los 

i "votos y pareceres de los reverendos pa.
"dres que, en conformidad de lo díspues. 
"to por el Santo Concilio de Trento, se 
"nombraron y señalaron para que sobre 
"este caso diesen su parecer, decimos, que 
"debemos declarar y declaramos que las 
"dichas cinco victorias expresadas en los 
"autos, que con dichos dos galeones con. 
"siguieron del enemigo holandés las armas 
"católicas, fueron y se deben tener por 
"milagrosas, y haberlas concedido la ma. 
"gentad soberana de Dios por medio é in- 
"tercesion de la Virgen Santísima, Nues- 
"tra Señora; y la devoción de su San- 
"to Rosario. En cuya conformidad di- 
"mos licencia para que por milagrosas se 
"celebren prediquen y festejen, y se im. 
"priman entre los demás milagros obrados 
"por Nuestra Señora del Rosario, para 
"mayor devoción de los fieles con la Vír- 
"gen Santísima Nuestra Señora y su san- 
"to Rosario. Dado en Manila, en nueve 
"días del mes de Abril de mil seiscien* 
"tos cincuenta y dos años. Siguen las 
"firmas.

(A LA HOJA SUPLEMENTe)

Eegistro del servicio Meteorológico 
BN Luzon v costa de China.
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arrepentimos, y el celo se alegrará. La poesía y la música vení.n á ser
En verdad os digo que habré fiesta i,, virtudes y los vicios de Nerón, de 

en el cielo, cuando un pecador hace pe- aquel príncipe magnánimo y liberal en un 
“'•i®'.’', , , . j. j , principio, que florecía entre los discípu.

,'"o l, '"‘'“dimos del ser- los mas aventajados de Séneca.
mon del P. Velazquez. Mas nadie puede explicarse que con

.1 - «j* • I i ’Bclíoacíooes tan laudables viniera á ser
Anocihe continuo concurridísima la no- después el último vástago de los Césares- 

vena del Rosario en el templo de San. „„ envenenador de Británico, un repu, 
to Domingo, predicando un elocuente y dianta déla virtuosa Octavia por la pér. 
notable sernaoo el inspirado poeta é ilug. fida Popea, un parricida, y un incendia, 
trado dominico M. R. P Fr. Juan Marín. rio de la ciudad que lé sirvió de Im.

La iluminación de la fachada fué ge- I pgrio
neral, luciendo brillantísima, hasta las diez I Esto aUá en Roma
de la noche. Roma tuvo pues Emperadores músicos:

Como todas la, noches anteriores, una España ha tenido también múñeos reye, 
? ''° De entre estos sobresale Felipe IV.

velada basta la hora indicada. .i cual si „0 tuvo gran acierto como rey!
fué no tan solo un diletiante consumado, 

I sino un buen maestro compositor, atri- 

EXAMEN DE MAESTRAS Ks“'’-ei
"" . I . monarca Ipertenece la pater-

En la Gaceta de ayer se lee el si- nidad de nuestra zarzuela, y en ello están 
guíente anuncio: I de acuerdo la mayoría de los autores,
SECRETARIA DEL EXCMO. AYUNTAMIENTO Torres, Bastús y García.

DE LA M. N. Y s, L. CIUDAD DE MANILA. I Según ellos, nuestro monarca era tan
Debiendo reunirse en la Sala 1 ao^Lb^eodaenn

lar de las Casas Consistoriales, la comí- quedarse^ hizo comnnnpr T* las dos 
sion especial que determinan los arts. i6 poéticas en las cuales so y 17 del Real decreto de 20 de Díciem- t^emaTa (“¿a 53 Sam. desarrollaba un 

I bre de 1863, ó las nueve de la mañana, según v en las nm» bahía de los dias 17 y siguientes del presenté Ss v ñJíi '
mes, para proceder al exámen de doña I fueron acomnHfiadas
Rosalía Santos, doña Miguela Flores, más inXnmpnJn^ guitarras, luego 
doña Aurelia Tuasoo, doña Vicenta Fer- Siente hasuTo^^^^ 
nandez, doña Flora Gloria, doña Eusta- SXinw ’ 
quia Aldeguer, doña Laura Vergara, doña I ' __
Tomasa Osorio, doña María Ríe, doña I pi ffH.u 4» 7 > . 1 z
Rosario Godinei y doña Esperanéa Za- J ni J J esas compo- 
mora, que han solicitado título de Maes- qn^en del diin capricho, tiene
tras de instrucción primaria, se anuncia I nues dírhn fpv n ’^®P’^esentaban,
al público para general conocimiento de I «u ousto 
las interesadas.Manila, ii de Octubre de i888.^S nn? I machas, zarzas, por lo
Marsano ® conoció con el

» nombre de la y aunque los ar-
I bustos desaparecieron, y preciosas flores 

Noticias militares. ocuparon su sitio formando bellos jardines
I , —Se han concedido 29 dias de liceo. I coliseo, el público continuó
I cia para asuntos propios en esta capital I J*®®“Udoles la Zarzuela y de ellos tomó- 

ai capitán del 3.er Tercio de la Guar- ° igualmente el nuevo espectáculo que allí 
I dia civil D. Eduardo Martin Manresa, \ representaba.
I —Se ha cursado al Ministerio de la I sitio, aquel teatro, aquellos jar-
I Guerra la instancia del capitán del re- i ,ues, los conocemos hoy en Madrid con 
I girniento núm. 2, D. Dionisio Calvo en I ^lubre de "Buen Retiro."

súplica de ocho meses de licencia por I He aquí el origen de esta clase de 
I enfermo. I espectáculos y la etimología de la palabra
I —Se ha dado conocimiento al Gobier-1 ^^'^^uela con que hoy la conocemos.

NOTA.—I.o En la fuerza del viento 
o «acalma, 12= Huracán; lo demás núme
ros intermedios sirven para expresar la 
fuerza relativa á aquellos extremos.

2.0 En el estado del cielo o=acom
pletamente despejado, loaicompletameote 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

ESTADO DEL TIEMPO:
PROBABLE HASTA MEDIO DIA DEL 14}

"Siguen los barómetros bajando; la
dcprtsioQ InIjUda anteayir es do susvs

no general de haber sido destinado al ..
regimiento núm. 6 el teniente del 3.er I 1/ ^^^^uela pues!
Tercio de la Guardia civil D. Martin I -p el agrandado
Roman. leatro Filipino, inaugura la temporada

—Se ha participado al Gobierno mi-1 la compañía de Zarzuela llegada
litar la Real órden aprobando la propues-1 ® Península. Los nombres
ta reglamentaria correspondiente al mes I y artistas y los teatros que Aort 
de Mayo, i y^ conocidos por el público.

escogida para el extreno es
A cobrar. íí Hierro preciosa Zarzuela de*
La Intendencia general de Hacienda Marqués.

avisa á D. Pablo Reyes que el dia 17 „„7; “°
se presente en Tesorería general á reci- ^ arzuela, si bien despues de termi- 
bír el importe líquido de % proposición y para
que le fué admitida eu la subasta pata u®.’*, “““¡‘’.’‘S »• St. Marqués, para que 
la amortización de billetes del T soro^ce- i J," , ' «n gran.
lebrada el 26 de Setiembre último, *' Jovella.

008 la noche del 7 de Noviembre de 1878.
Utensilios. * comparamos la música con la li-
La Inspección general de Ptesldio.saca ú subasta el dia 22 la adquisición H^ res’„Ua

de utensilios que necesiten los Presidios I El trénern d-.r.; maestra,
de este pía,], Marianas y Colonia de vetdade]í"mode?o ““

Ç®™®. g"‘®’ de pasión inspiradísimo, 
pueden citarse las quintillas que siguen:Puente.

El 6 de Noviembre la Hacienda pú. 
blica saca á subasta las obras de cons, 
truccion de un puente mixto con tramo 
de madera sobre apoyos de fábrica para 
el estero de Tambag, entre Dagupan y 
Magaldan, en^JPangasinan, bajo el tipo 
de $ 3604'87.

Aprobación de fianza.
Ha sido aprobada por la Superioridad 

la fianza otorgada por la sociedad de 
Mutuas de empleados, á favor de D. José 
de Aldana para garantirle en el cargo 
de depositario de los fondos provinciales 
del Gobierno civil de Manila,

Alcaides,
Ha sido nombrado alcaide t.o de la 

cárcel pública de Manila D. Juan Alai y 
Marsellacb, para cubrir la vacante pro
ducida por haber ascendido á alcaide i.o 
D. Francisco Grao.

Llamado.
La Intendencia general de Hacienda 

llama é Luí* de loi Santoi Juana) loU

¡Llegué: Rodolfo, valor! 
Sombra... quietud... soledad.. 
¡Para matarla. Señor, 
cuanta más sombra, mejor; 
mucha, mucha oscuridad! 
¡Que no mire, que no vea 
su hermosura peregrina, 
luz que al alba centeHeaj 
paraíso que recrea, 
ilusión que me fascina! 
Pues si llego á vislumbrar 
el sol^ que en sus ojos arde, 
de mi despecho á pesar, 
temblaré como un cobarde 
y no la podré nsatar! 
Golfo que ruges violento; 
ai como tienes poder 
tuvieras mi pensamiento, 
¡oh, mar, podrías barrer 
las estrellas, con tu aliento! 
Podrías, rotos los lazos 
de las frágiles arenas, 
hacer al mundo pedazos 
entre el vigor de tus brazos 
é bajo tus ondas llenas. 
Para ahogar el mundo en tf 
9 para iicslar lot cielos,
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NO ESTA EN CARACTER.

de

LA NAVAL.

ACADEMIA LITERARIA.

caso parecía decirle.

de

los congregantes.

sabe

las que nos ocupan. ,como
un

ROBO DE ALHAJAS.

el lú.

PALIQUE COMPLICES.

LA ENFERMEDAD REINANTE.

8

la
ROBO EN ALMACEN.

tizo y I

PROCESION.

La de S. Francisco de Borja dedica 
su Sto. Patrono una Corona poética,

al 
ai

plaza 
Arzo-

móostruo de agua, ¡ven á mí, 
entra y arranca de aquí 
la tempestad de los celos!

Si el 
tarde de 
Rosario,

Nos dicen de Bacolor (Pampauga) el 
del actual:

Anteayer 
Veterana de 
Sr. García,

Deseamos á nuestro distinguido amigo 
feliz viaje y rápida curación.

su historia.
¡El diablo predicador!

Música.
La banda de Artillería, tocará

El oficial también se sintió atacado, 
y acordándose de aquello de Aíedteus 
cura te ipsum, se trató como correspon
día y en dos dias se puso bueno.

El sábado próximo volverá á aplicarse 
vacuna en la Casa Central.

tiempo lo permite, saldrá esta 
Sto. Domingo la procesión del

¡VIVA EL REYl

Enterramientos.
El dia 12 fueron supultados 16 cadá

veres en los cementerios del distrito mu. 
nicipal.

a Virgen otras once imágenes y varias 
bandas de música y orquestas. 

La carrerá será: Santo Tomás,

y que tome en cuenta antecedentes 
y circunstancias para juzgar bien.

les correcciones á quien no avisara al 
médico así que se sintiera enfermo, 

Y fué obedecido, con los mejores re
irán en elle,, además de la preciosa de ; gultados, ■

De ellos 14 eran de indios 1 de mes- 
I de chino.

de BscuelWi Mercado! ni pilen»

Hoy 14 Octubre de 1888.

de Palacio, calle del Postigo, del 
hispo. Real, Letran y Beaterío.

Con este motivo se verá muy animada

ReSIATSAC.

Famosas se han hecho también por su 
verdad descriptiva y .^óbria belleza, las dos 
quintillas siguientes:

¡Noche de espeso celaje;
hora las diez, el paraje 
junto á las costas de Suecia; 
tiempo duro; la mar técia; 
grao viento, mucho oleaj !

¡La tripulación dormía, 
el contramaestre velaba, 
el timonel dirigí i, 
el mar de proaszotaba 
y el barco al andar crujía!...

.......... Emmanuel!.

tes ni cosa así, que en medio de todo 
no sirven para nada: los jardines, en cam
bio, contribuyen á purificar la atmósfera, 
á par que á darle los más suaves per- 
fumes, que contraresten los no muy bue
nos que existen hoy por algunas partes; 
en vez de un Mercado, una buena plaza, 
de toros, necesaria... indispensable para

Cerca el tablado faltal 
la muchedumbre apiñada; 
reina silencio glacial, 
y con fax desencajada 
va avanzando el criminal.

MS

Forman en la comitiva 
los ministros de la ley 
justa, severa, inflexiva, 
y hermandades de la grey 
cristiana y caritativa.

•■«i

Sigue el reo sentenciado 
por la ley á ser ahorcado; 
y á su lado con amor 
los ministros del Ssflor 
perdonando su pecado.

Contraste que hace pensar 
que la Santa religion 
enseñando á perdonar 
presiente la redención 
del hombre que van á ahorcar.

Al redoble sordo y lento 
del atambor, desfallece 
el reo, y pierde el aliento.., 
vé el patíbulo y acrece 
su angustioso abatimiento.

Llega á las gradas, fatal 
término de la carrera, 
y un temblor frió y mortal 
conmueve al pueblo leal 
que al pié del cadalso espera.

«■MI

Sube por fin al tablado, 
turbio el juicio, casi inerte, 
y lentamente á su lado 
se vé acercarse al odiado 
ejecutor de la muerte.

Pintase en todo semblante 
algo de la palidez 
de aquel reo agonizante, 
que vé por última vez 
el mundo ante sí delante.

Y cuando con mano fuerte 
va ya á asir su cuerpo inerte 
el ministro de la ley, 
suspende una voz su muerte 
gritando "¡En nombre del Rey!"

Es el nuncio del perdón 
que á nombre del Rey aún niño 
otorga ilustre varón, 
movido por el cariño 
á piedad y compasión.

MM»

Conmueve á todo el gentío 
inusitada alegría 
y cual las hondas de un rio 
desbordada gritería 
á vivas llena el vacío.

modificar temperamentos linfáticos; y con lo 
que había de gastarse en un gran puente, 
adquiéranse treinta ó cuarenta balsas, á es
tilo de este país, y con lo sobrante puede 
crearse una grao fábrica de cuchillas para 
gallos, las cuales cuchillas se darán gratis 
á todos los que las soliciten, como esos 
tratados de Higiene que ha poco—cuando 
espiró la enfermedad sospechosa—comienzo 
á distribuir el el Ayuntamiento Excelentí
simo de la ciudad de Manila.

Juzgo que arreglar las calles, gastán
dose en esto una porrada de pesos, es 
poco menos que un disparate: con lo que 
haya de invertirse en dicha atención, val
dría más que se adquirieran loo.ooo car
romatas enganchadas, para repartirlas gra- 
tis—como las cartillas—entre todos aque
llos que probasen no tener vehículo ni di
nero para comprarlo. De esta suerte, to
dos los vecinos de Manila nos ahorraría
mos la ingrata tarea de andar á pié, y 
por lo tanto, maldito de Dios si á nadie 
le importaría un comino que las calles 
estuvieren tan malas como hoy están.

Cierto que de diario se malogran pencos 
y vehículos, gracias al pésimo estado de 
las vías públicas; y teniendo esto en 
cuenta, claro está que el Ayuntamiento 
compondría gratis las carromatas, en la 
carrocería que, como es de suponer, esta
blecería inmediatamente.

La electricidad, para alumbrar calza
das, calles y plazas, costaríi demasiado: con 
la desventaja de que un dia pudieran 
averiarse algunos reverberos: así que nada 
mejor como dotar de un buen juepe á 
á cada vecino mayor de I2 eños; juepe que 
duraría oficialmente una semana justa.

Con UQ juepe por barba, todos vería
mos divinamente, en particular las está-

¡Viva España! Viva el Rey! 
y el invicto general 
digno de la Hispana grey, 
que ha suspendido el fatal 
fallo de severa ley.

¡Viva España! ¡Eterno loor,! 
al noble Gobernador 
que, el perdón al otorgar, 
dice que ha de gobernar 
ú este pueblo con amor,

Y tu, Manila, en tributo 
de haberte librado amante 
de un dia de amargo luto, 
dá á España y al Rey constante 
de tu gratitud el fruto.

Es preciso que el Diario no se enfa

se 
de

ar en adelante para toda Francia una hora 
única, la hora media del meridiano de Pa- 
líi, y será empleada exclusivamente en 
toda la extension del territorio, en todas 
las ciudades y en todas las estaciones.

Al efecto, las Compañías de ferro-car
riles deberán ponerse de acuerdo con el 
director del Observatorio de París para 
obtener comunicación de la hora todas 
las veces que lo necesiten. Esa hora será 
la que deberán indicar las esferas exte
riores é interiores de las estaciones.

Se invitará á ios Ayuntamientos de las 
ciudades á que hagan arreglar sus relojes 
por la hora de los ferro-carriles, que to
mará el nombre de Nora nacional.

En las estaciones fronterizas de cada 
línea habrá dos esferas una que señale 
la hora nacional y otra la del país veci
no, y se invitará á los gobiernos extran
jeros á adoptar las mismas disposiciones 
en los extremos de cada una de sus líneas.

Se trata de que esta reforma pueda 
quedar puesta en práctica el 1.0 de Mayo 
del año próximo al abrirse la Exposición 
Universal.

un vecino del barrio de Cários IV há- 
bian robado del mencionado almacén cua
tro cajas de velas de esperma, las que 
vendieron en el mercado de Arroceros 
al chino Lio-Luco, manifestando, por úl
timo, que hacía 3 meses que se encon
traban reunidos (asociados) y se dedica
ban á cometer raterías.

á

la ciudad y habrá músicas por todas par
tes, como todos los años.

Una proposición á los colegas. ¿Les 
parece bien que en fiesta próxima, de 
UQO ó otro arrabal, haya serenata, y en 
ella toquen solo músicas particulares en 
competencia, ofreciendo los perió líeos pre
mios modestos á las que lo^hagan mejor?

Hoy con motivo de la solemnidad 
de la Naval, oficiará de Pontifical en la 
iglesia de Sto. Domingo, el Excmo. é 
Iltmo. Sr. Arzobispo, D. Fr. Pedro Payo, 
asistido por varios señores capitulares del 
Cabildo.

A la función religiosa asistirá en cor
poración el Excmo. Ayuntamiento.

El sermon ha sido encomendado al 
M. R. P. Manuel Alonso, licenciado en 
Filosofía.

tuas que se erijiesen...
Por supuesto; que habrán de ser lo 

menos ¡seiscientas quince!
Hay que empezar por Legaspi, y con

cluir por varios de los que hoy viven.
Conozco un ex-Concejal, qUe habla 

muy alto, el cual está pidiendo á voces 
que sin pérdida de tiempo lo retra
ten en Marmol de Carrara, ó de cual
quier otro punto. Si me consultasen la 
postura en que debe ser reproducido, di
cho Sr., contestaría en el acto:

Sentado, en un sillón de bejuco, con 
ios piés en una silla: traje, de chino; chi
nelas en el suelo: á su derecha, un per- 
rito que le mira atento, y á la izquienda 
un velador pequtño, con una pichileta 
de aguardiente, un vaso de agua y una 
copa chiquita: la mana diestra, oprimien
do un llavero con muchas llaves; en la 
otra, una punta de pitillo... Ultimo deta
lle: sitúesele bajo un plátano con fruto, 
¿e suerte que el racino este un palmo 
próximamente sobre su rapada cabeza.

Que haya una inscripción que diga:
*Fulano de X., Concejal en i8 

hacer solitarios y nunca bebe."

Es el colega un anciano venerable, 
que debe proceder siempre con gran me- 
sura y en armonía con lo que representa.

Nos figuramos un viejo alto y flico 
con busto artístico del tipo israelita, na
riz corva, unidas las cejas, lueogua y ca
nosa barba, vestido con una hopalanda y 
cubierta la cabeza con birrete de paño cu
yas puntas le cubren las orejas: tipo de 
tratante en antigüedades ó de Fausto antes 
de ser rejuvenecido por Mefistófeles. Este 
señor, aunque ordinariamente risueño y 
que da á cuantos pobres se le acercan, 
sus centimitos de cuño reciente, inspira 
respeto, y al verte pasar, se acuerda uno 
del consejo de un literato muy conocido 
aquí: 4 la autoridad la guitas el som
brero.

Pues bien; se le acerca un mozalbete;^ 
imberbe, con sus puntas y ribetes de va
lentón, y le pregunta si hace-bien en per^ 
donar la vida á otro sujeto de mas eda4 
que lo ha tratado como se hace siempre 
á la gente descortés. Y nuestro anciano,

que se celebrará en la mañana de boy, 
en el "Ateneo Municipal". El programa 
es el siguiente:

Francisco de Borja ante la Historia, 
discurso preliminar original, por don Fé
lix M. Roxas.

Fantasía sobre motivos del Rigoleto, 
á cuatro manos, por los Sres. D. Simpli
cio Solis y D. Julio Mijares.

Primera farte,—£/ vâstago de los 
Borjas, romance castellano original por 
D. Francisco Varela.

La fueraa de un desengaño, leyenda 
castellana por D. Aquilea R. de Luzu- 
riaga.

Cataluña y su Virey, sáficos castella
nos, de D. Juan Medina recitados por 
D. Ramiro Cavestani.

La despedida del mundo, oda de don 
Fernando Guerrero declamada por don 
Julio Rocha.

variados de Beriot, duetto para 
violin y piano ejecutado por los señores 
D. José Varela y D. Julio Mijares.

Segunda parte.—£/ novio de Oñate, 
balada castellana por D. Tito Acuña.

El apóstol de los Cántabros, oda, por 
D. Filomeno López.

El crucidjo del misionero, narración 
castellana por D. Ramon Fernandez.

5. Francisco triunfante, oda sagrada 
por D. Juan Miciano.

Himno ^nal, letra de D. Alfonso Mas; 
música de D. Enrique García cantado por

Y basta por hoy.

P. D.
En el momento de echar la firma 

Palique, recibió un bellísimo dibujo.
pastel, de Julian Aristigui, que me ha de
jado encantado: el cariñoso artista me lo 
remite á cambio de un ejemplar de cierto 
librillo mió.

Contemplando la garrida mujer, ri
camente trajeada de japonesa, que se 
destaca sobre un fondo perfectamente tra
tado, se me ocurre decirle al Ayunta
miento:

—Y ahora, señores, que van ustedes 
á tener guita de largo, tampoco van á 
subvencionar á ese querido amigo, que es 
artista por todos cuatro costados?«—Va
mos, hagan Vdes. un esfuercillo, ¡creen 
una plaza más, si es preciso; que Ariste- 
gui lo merece!...

Vale.

Me aseguran los que leen periódicos 
de Manila, que el Corregimiento de la 
Ciudad del Pasig quiere inglesarse por 
t 300.000, con el Banco Español de 
Isabel 2.a, sito en esta importante plaza.

Los cuales $ 300.000, se invertirán en 
el mejoramiento y embellecimiento de la 
M. N. y S. L. y enfosada Ciudad de 
Lacandola I.

Si el Banco llega á fiar, que lo dudo,— 
y digo lo dudo, porque á mí no me ha 
prestado nada todavía, no obstante que 
en varias ocasiones le he pedido en ca
lidad de préstamo pequeñas cantidades,— 
si llega á fiar, decía, los $ 300.000, ve
remos á ver en qué diablos invierte el 
Ayuntamiento tantos ochavos.

Como no hay nadie, por corto que 
de caeúmen sea, que no pueda dar un 
consejillo, ni nadie, por mucho talento 
que tenga, que no pueda toinatio, voy 
á permitirme hacerle una leve indicación 
á los Ediles (¿se dice así?).

Es el caso que nadie ignora que en

Criado infiel.
Ha sido puesto á disposición del Juz

gado de Quiapo el indio menor de edad 
Florencio Seperina^ aprehendido en el 
barrio de Tanduay, por haber sustraído 
el dia 12 del actual, de la casa núm. 2 
de la calzada de S. Luiz, Ermita, un reloj 
de remontoir, con cadena, ambos de me
tal blanco, y un bastón de bejuco, todo 
lo cual se le ocupó en el acto de su 
aprehensión.

Los asesinos.
Fuerza de la Guardia civil de los pues

tos de Laspifias^^ Pineda, persigue á los 
autores del asalto efectuado en la casa 
de Luis Gabriel y asesinato de éste, y se

el de la hopalanda y apostura solemne, 
acoje al mozalbete como si fuese un vie
jo encanecido en el trabajo y en" el ejer
cicio de todas las virtudes; y con tal mo
tivo, echa una disertación sobre- como se 
deben tratar las personas fórmalos.

espera que ^muy en breve caigan en po
de! de la justicia.

Amago de incendio.
Antever tarde se- declaró un incendio 

en la fábrica de fundición que Hilario 
Sumeo tiene en ¿ la calle de Jaboneros, 
Binondo,

Desde los priqáeros momentos se cons
tituyeron en el lugar del suceso, á más 
de la Guardia Civil Veterana, los gober- 
nadorcillos y dependientes de los tribu
nales de los gremios de mestizos v chi- 

Nosotros aplaudimos que hable con el fuego al poco
bondad al mozalvete inexperto;/pero del I

• « • • ’ El fuego fué debido á consecuencia
dé haberse caldeado con exceso el horno 
de fundición, no temiendo que lamentar
se nin^ha desgracia personal.

—Hombre! hombre! no tenía- el gusto 
de conocer á V. sinó de fama. Antes 
dé aparecer V. ya’ se dijo que venia V. 
con sable desembaínado á matar á no- 
sé cuantos; y lo que he visto basta aquí
en V. no ha sido mas que una perenBie' 
tentativa de suicidio. ¿Sabe V. lo que le 
digo? Que si me hubiese V. dicho á mi 
lo que al otro, yo .no le hubiera coníes- 
tado á V. ni una palabra, y seguramente 
le habría hecho á V. más dafio.^ Yo oreó 
qué tiene V. mucho que agradecer á su 
contrincante, que ha tomado en sério los 
desbordamientos de la inexperiencia dé 
V. Adios, amigo, y tome V. estos cuatro 
centimitos para dulces.

Ya ve el Diario, como le creemos en 
carácter á su fecha y á su facha, y la^ 
razon de que nos estrañe mucho su pro
ceder en estas circunstancias, con olvido

Felicidades.
Enviamos nuestra más cariñosa felici- 

tacion á todas nuestras lectoras que lle
van el nombre de la gloriosa Santa Te
resa de Jesús, honra de España, y que 
celebran mañana sus dias.

Con este motivo enviamos también nues
tra más respetuosa felicitación á la distin
guida dama esposa del Eexmo. Sr. Gober
nador General Weyler, que lleva el nom
bre á que se refiere esta felicitación.

Encargo,
Nos ha encargado el Sr. Negro, que 

salió ayer para la Península, manifestemos 
á sus amigos y relaciones la imposibili
dad en que se ha visto, por motivos de 
salud, de despedirse personalmente de to
dos ellos.

Junta Consultiva.
Ayer por la mañana se reunió la Junta 

Consultiva de obras Públicas, ocupándose 
en el exámen de un vasto plan general 
de comunicaciones que seguirá siendo ob
jeto por su importancia de las delibera
ciones de la Junta en las sesiones suce
sivas.

nes en el paseo de la Luneta, el siguiente 
programa:

Ttnieólas, polka; Roskoff.
De Aíadrtd 4 Barcelona', Chueca y 

Valverde.
Norma, sinfonía; Bellini.
Marcha Turca] Mozart,
Casería de Bade, fantasía; Fermerberg.
Recuerdos de Biarria, valses; Wald- 

teufeld.

Pasaderos,
Además de los que anteayer digimos, 

salían por Sto. Domingo, pidieron billetes á 
ú tima hora:—D. Antonio Riestra; don 
Apolonio Lapuz; D. José Balmori; Ama
lia Amador, con su hijo y 34 artilleros.

—«Por el D, yuan, que sale ayer para 
Yap y Marianas:—D. Ildefonso Cavanillas, 
Victoria Rivera, Hermenegildo Gutierrez, 
Lucía Resureccion, Luisa de la Cruz, y 
Enrique Millchan, con su mujer.

El “Reina Mercedes.*'
La Compañía general de Tabacos de 

Filipinas ha recibido telegrama, partici
pándola que el vapor-corieo Rema Mer
cedes pasó por Colombo el viérnes, á las 
once de la mañana, con dirección á 
Manila.

la paza de Goity, álias de Santa Cruz, se 
está levantando actualmente un edificio 
que, andando el tiempo, se llamará Monte 
de Piedad, vu^go monte de empeños; y 
como es cosa también sabida que las ca
sas de ese linaje deben emplazarse en 
sitios algo apartados, por exigirlo así el 
pudor del empeñante] yo propongo que 
una pequeña parte de esos 300.000 9 se 
invierta en construir un soberbio carre
tón para que, una vez terminado el Monte 
que hoy se edifica, pueda ser trasladado 
áotro sitio no tan céntrico ni concurrido 
como lo es el llamado Plaza de Goyti.

También, si los Ediles quisieran hacer- 
me caso, les propendía que engiesen es
tatuas á todos los hombres eminentes que 
han pasado por ese Ayuntamiento, sin 
excluir á los vivos. < x «mDe modo que, si X., v. g., fuú un 
concejal de punta, estátua al canto, aun- 
que esté más vivo que cualquier Mr. 
Ábell. pongo por comparanza,

Vacuna,
En la Casa Central fueron vacunados 

ayer; 18 niños y 13 niñas, que procedían:
4 de Manila, 6 de Tondo, 7 de Binon- 

do, I de Trozo, 5 de Sta. Cruz, 2 de Quia
po, I de San Miguel, 2 de Dilao, i de 
Ermita y 2 de Malate.

Un consejo por dia.
Curación de las berrugas.'~~Pot di

versas causas, las más de ellas descono
cidas, desarróllase con bastante frecuen
cia un número de berrugas en la cara 
y en las manos de muchos sujetos, 
y si bien es cierto no producen mo
lestias ni dolor en la mayoría de los ca
sos, afean y desfiguran el rostro^ y se 
hace necesaria la extirpación de las refe
ridas excrecencias. Esta extirpación se Ve
nía verificando hasta ahora por un procedi
miento quirúrgico muy doloroso, porque, 
después de separadas las berrugas, había 
necesidad de cauterizar el punto dé inser
ción con ácidos más ó menos enérgicos, 
los cuales ocasionan intensos sufrimientos, 
y muchas veces, á pesar de proceder es
crupulosamente á la extirpación y cauteri
zación de las excrecencias, suelen repro
ducirse. Este medio de tratamiento es, pues, 
á más de molesto y doloroso, náuy in
completo y problemático.

Hoy ya los doctores Colrat y Auberz 
han encontrado un medio eficaz y seguro 
para curar las berrugas de un modo radi
cal y sin que su empleo necesite inter
vención quirúrgica ni cáustica. El trata
miento es sumamente sencillo: consiste 
solo en administrar el sulfato de magne
sia (sal de higuera) al interior á dósis 
cortas y no purgantes; solo con esto de
saparecen por completo las berrugas, sin 
dejar rastro alguno en el punto donde 
existían, y téngase presente que los efec
tos curativos de la referida sal se notan 
á los pocos dias. Ignórase la acción fisio
lógica y terapéutica que el sulfato de mag
nesia ejerce en el organismo para des
truir las excrecencias epidérmicas; se co
noce esta substancia como purgante, que 
es muy bueno; mas, para ello es preciso 
administrarla á la dósis de 15 á 20 gra
mos: en cambio para destruir las berrugas 
basta tomar 6 gramos diarios los adultos, 
y uno ó dos los niños.

Los hechos así observados son nume
rosos, según afirman los citados doctóres, 
y los efectos curativos son eficaces y se
guros. Aubers cita, entre otros casos, el 
de una señora cuya cara estaba verdadera
mente deforme por el abundante número 
de berrugas que en ella tenía; empezó á 
administrarle al interior el sulfato, de

Herido.
Anteanoche se presentó á la pareja 

de Véterános, que se encontraba de ser
vicio- en la calle del Rosario, Binondo, 
el carromatero Clemente Gutierrez, mani- 
té^áhdo qhé dos soldados del regimiento 
inWhtéría num. 3, le habían inferido, con 
uh^a hayoO’Cta, dos .heridas en la rodilla 
izquierda.

‘ Detenidos los militares, fueron remiti
dos al -jefé del regimiento á que pertene
cen, y el carromatero pasó al Hospital de 
S. vjuan de Dios para su curación, que
dando depositada la carromata y el ca
ballo én el tribunal de naturales del arra
bal de Binondo.

Salon de esgrima.
La mejora esta que ya se había anun

ciado en el Casino Españolpibiámaí 
á realizarse, pues sabemos se hará en 
brevísimo plazo un pedido á Europa de 
armas para esgrima, y quedará instalado 
el salon al efecto.

Muchos sócios agradecerán seguramen
te la mejora que viene á ser una de 
las tantas pruebas de prosperidad y en
tendida dirección que se viene dando el 
Casino.

Servicios de la poiioía.
Han sido aprehendidos y remitidos al 

Gobierno civil.
Dos individuos detenidos en la calza

da de Bilibid, por escándalo.
Dos chinos por andar sin camisa por 

la vía pública.
Uno id. por embriaguéz y escándalo.
Dos cocheros por llevar apagados los 

faroles de los vehículos que guiaban.
Ocho id. por estorbar con sus vehí-

Limosnas.
El Casino Español ha recaudado para 

la mujer del reo indultado Alum y la 
viuda del Guardia civil Moza, la Suma 
de doscientos pesos que entre ambas 
distribuirá por partes iguales, según acuer
do de la Junta general anteanoche cele
brada.

Es obra caritativa que merece elogios.

Baches.
Se nos quejan de la existencia de al

gunos, ya profundos, en la calle de Anda, 
esquina À la de Legaspi, que han producido 
la rotura del muelle de un carruage.

Rogamos al Sr. Regidor del distrito 
disponga que cuanto antes desaparezcan, 
para evitar nuevas averías en los vehícu
los y el mal aspecto que presentan las vías 
públicas de la capital, cuando sé .obser
van en el piso depresiones tan notables

Los que estorban.
A la entrada de las puertas de la 

iglesia de Sto. Domingo, estorban las mu
jeres que se detienen allí precisamente 
para colocarse, con su santa cachaza el 
pañuelo en la cabeza; estorban las que 
venden velas, que se sitúan con sus hilaos 
en la misma puerta, y estorban, y no es 
sitio propio, los que reparten anuncios para 
entregarlos á los que precisamente van ai 
templo á orar. A esos hay que prevenir 
no entreguen sus papeles sinó á las per
sonas que salen del templo,

culos en la vía pública.
Uno id. por llevar en mal estado 

guarnicionés del vehículo, y
Dos chinos por estorbar en la 

pública con sus carretones.

ESPECTACULOS.

Compañía de Zarzuela.
Decididamente hasta el juéves 

verificará el debut de la Compañía 
Zarzuela.

En II del actual, por una pareja de 
la Guardia civil del puesto de Polo, Bu- 
lacan, que se encoiitraba de servicio en. 
la hacienda de Malinta, ha sido apífehen- 
dido el individuo Paulino Mójica, por ar
rebatar de las.manos á Marcela Telmo, al 
transitar por él sitio del Bincon, de aque
lla comprehension, una cajita que conte
nía 92 piezas en alhajas de oro y tumbaga.

Al ser aprehendido el Mójica se le 
ocuparon todas las alhajas robadas, que, 
en union del detenido, fueron puestas á 
disposición de la autoridad.

"Por estos pueblos sigue el cólera "á 
pesar de que no lo hay*, aunque no ata
ca á tantos como en 1882, Se trabaja 
cuanto se puede contra esa calamidad, y 
en algunos de aquellos decrece notable
mente. Uno de los que han legrado más 
prontos y eficaces recursos, ha sido el 
de México, debido á la casualidad de ser 
médico y tener muy buenos sentimientos, 
porque su abnegación ha sido grande, el 
teniente capitán de la G. C. que allí reside, 
D. R. Sanchez Botella. Ha luchado con 
tanto valor como suerte, y el pueblo de 
México lo está muy agradecido y no 
sabe como demostrárselo, porqne dicho 
oficial á nadie cobraba por sus servicios 
facu-tativos.

Un rasgo propio del país. Me dicen
que ese oficial-médico dijo al guber- 
nadorcillo;—"Algunos me llaman tarde, y 
esto es una desgracia, porque se trata 
de una enfermedad que solo se vence 
fácilmente á los primeros síntomas."

Oido esto, el celoso municipe publicó 
un bandillo conminando con tales ó cua-

las

vía

no

En dicho dia estrenará la Compañía 
él Anillo de hierro, como primera fun
ción extraordinaria y de presentación ante

El sábado dará la segunda funpion ex
traordinaria, con el estreno de La Mascota.

El domingo tendrá lugar la primera 
función de abono.

La opera en Tondo.
Los entusiastas aficionados pandaque- 

fios, darán esta noche en el teatro de
Tondo función, representando là ópera 
del maestro Donizetti Lucrecia Borgia.

Es un verdadero tour de force: y re 
vela mucho amor al bel tanto.mucho amor aV 6oi tanto

el alférez de la Guardia Civil 
la Subdivision de Sta, Cruz 
aprehendió, como cómplices

en el robo de 2820 pesos verificado per 
un doméstico al chino Chi-Tiaoco, á los 
individuos Quintin Barrera, Fausto Oeson 
y Raymundo Galeno, detenidos en el bar
rio de Balic-Batic, Sampaloc, á Santiago 
y Pantaleon de la Cruz y Bonifacio Agus
tin, en la demarcación de S. Juan del 
Monte, y á Regino de la Cruz en el barrio 
de Bago-Bantay, Caloocan.

Habiéndoseles ocupado; al Quintio, 
una máquina de coser, que djo la ha
bían comprado, entre él y los Oeson y 
Galeno, y que ignoraba de donde pro
cedía el dinero; al Oeson dos pares de 
calcetines, dos ídem de chinelas y la 
cantidad de 5 pesos, manifestando que 
un tal León Galeno, hermano del Ray
mundo, le había entregado 53 pesos, los 
que gastó en union de Barrera y Galeno.

Por último Regino de la Cruz, que es el 
dadivoso Gino, encargando al principio de 
la distribución del dinero robado al chino.

Los anteriores individuos asi como los 
efectos y dinero que se les ocupó, fueron 
puestos á disposición del Juzgado de Bi- 
nondo.

Anteayer por el comandante de la 
Guardia Civil Veterana de la Subdivision 
de Manila, han sido remitidos al Juzgado 
de aquel distrito los individuos Francisco 
Cabrera, Vicente Cruz y Adriano Valen
zuela, los dos primeros, entregados en el 
cuartelillo de aquella Suldivision por el 
dueño del almacén Ciudad de Palencia, 
á consecuencia de haberles sorprendido 
robándo una caja de velas de esperma, 
y que ya anteriormente le habían robado 
otras cuatro cajas.

Interrogados los Cabrera y Cruz, con-
I testaron ^ue era cierto, que en union de

¡AL LADRON!

*¡A ese!" grita una señora; 
"¡al ladrón!" dicen las gentes: 
Corre un hombre por la calle 
y todos gritan "¡A ese!" 
Volando va el fugitivo 
y ninguno le detiene, 
y el tropel que le persigue 
en furia y número crece. 
Sigue el ladrón su carrera 
y las esquinas revuelve 
atropellando muchachos 
y evitando los agentes: 
lleva desgarrado el traje, 
sus fuerzas ya desfallecen, 
y en su rostro amoratado 
corre el sudor de su frente. 
Busca con ánsia un asilo, 
solo vé caras crueles, 
y la multitud que avanza 
repitiendo *¡detenédle!* 
Párase al fin y respira;
los que le persiguen, cércanle, 

' y al recobrar el aliento 
exclama irónicamente: 
*Para dar pan á mis hijos 
"robé este duro, ¡tenedle!
*he sido un ladrón muy torpe 
"y he merecido mi suerte.
"Los que vendéis por ochenta 
"lo que solo vale veinte, 
•*y sisáis á vuestros amos, 
"y vendéis á vuestros jefes; 
"los que arruináis á la huérfana, 
"ios que despojáis al débil, 
"los que vivís con holgura 
"de lo que no os pertenece 
"y quitáis á los maridos 
"el honor de sus mujeres;
"los que estafáis en la Bolsa 
"y robáis sobre el tapete... 
"¡00 me tengáis compasión! 
"gentes honradas ¡prendedme! 
"atadme codo con codo 
"y apretad fuerte, muy fuerte." 

Fernandez Bremon.

magnesia á la dósis de seis gramos dia
rios, y al cabo de veinticinco dias las ex- 
creccencias habían desaparecido por com
pleto, quedando curada radicalmente. Vista, 
pues, la sencillez del nuevo método y 
sus buenos resultados, justo es que lo 
consideremos como un notable adelante 
en medicina.

Predicando un sacerdote el dia de 
Páscua, á unas monjas, y buscando la 
razon de por qué Jesucristo resucitado se 
apareció primero á las tres Marías, dijo 
ingénuamente:

—Como Dios quería publicar el mis
terio de la resurrección, lo anunció desde 
luego á las mujeres, como el mejor medio 
de que llegase pronto á noticia de todos.

Diga V., doctor, ¿la diabetes es un 
mal muy grave?

Según y conforme.
—Puede V. hablar sin escrúpulos, pues 

lo que usted diga no me ha de afectar 
en lo más mínimo. No se trata de mí, 
sinó de mi suegro.

En clase de párvulos:
—Vamos á ver. Manolito, ¿qué animal 

es el que nos proporciona el jamon?
Manolito después de un momento de 

reflexion.
—El carnicero.

Entre padre á hijo:
—Papá, ¿por qué dicen del latin que 

es una lengua muerta?
—Porque es la que usan los médicos 

para recetar.

Charadas.

La hora uniforme^
A petición del coronel Laussedat, di

rector del Conservatorio de Artes y Ofi- 
6Íoi| el gobierno francés se propone adop-

Un tercia prima de plata, 
imitando bien las flores, 
con habilidad tres tercia, 
cuarta con tercera Roque, 
platero que lo hace todo 
de prima cuarta que asombre.

Ya cuatro tercera cuarta, 
con inteligencia pone 
un porta.bouquH primera 
tres cuatro de seda, y donde 
el público pueda verlo 
y allí luce sus primores.

Como no prima dos tercia 
su amor propio, y lo coloque 
como anillo al dos y cuarta 
en sitio donde no estorbe, 
yo de fijo cuarta prima 
su gran vanidad, y entonces 
todo queda el amor propio, 
sin dañar á su renombre.

II.
Primera tres un vehículo, 

tres segunda no está entera, 
prima dos viene probando, 
tres prima toda de piedra; 
dos tres especie, de taza, 
y mi todo una dolencia 
breve, fácil de sanar 
pero siempre muy molesta.

Inp. {.A OCEANIA RSPAÑOLA,
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Federico Calero,
24—Escolta—24.

Por regresar á Europa el Sr. don 
Manuel Negro y autorizado por el 
mismo, venderé su ajuar de casa 
•empuesto de sillería de Viena, id. 
d< "narra, vel .dores con y sin már
mol» consolas, espejos grandes y pe* 
qüeñoá, aparadores roperos, ídem 
platero, mesa comedor, id. escrito- 
rió, id. de noche, estante para li* 
Uros,, lavabos con y sin mármol, 
perchas colgadores y bastoneras, ca
nias, lámparas de i, 2 y 3 luces, 
id. ametralladora, quinqués, mace
teros y macetas con plantas, baño 
de, China y otra porción de muebles 
y efectos.

Venderé además un buen carruage 
dé la fábrica de Garchitorena en
ganchado á una pareja de caballos 
bayos.

La almoneda tendrá lugar el már- 
tes 16 del actual, en intramuros en 
la casa esquina á la calle Real y 
calle de San Juan de Dios núm. 4 
de las ocho y media de la noche 
en adelante.

3 F. Calere.

Aviso.
Habiendo revocado el que sus

cribe con fecha 27 de Enero del 
corriente año, el poder general qqe 
para-representarme durante mi au* 
sencia en la Península, tenía con* 
ferido á mi esposa D.a Agustina 
Medel, advierto á los señores que 
con ella hubiesen contratado con 
posterioridad á la indicada fecha, 
6 anteriormente sobre negocios eje 
comerció, para los que nunca estuvo 
autorizada, que en absoluto protesto 
de la nulidad dejos mismos ÿ de 
reclamar á Su tiempo judicialmente.

Manila 13 de Octubre de 1888.
I Rafael de Coca.

SI único vendedor 
df las legítimas piedras de Guada* 
U^e; Santa Cruz, Bustos 10.

>5*3ob Carlos Saktillan.

WAIDU imiffl
db

D. JOSE LAMMOGLIA.

Vende relojes, compone cronóme-
tros. etc.

-Escolta núm. 28.
Ï5-30L

TFna maestra que
desea dar lección's á domicilio.

Trozo, Salazar núm. 3. 5

jSe necesita 
un buen cortador camisero, y tres 
costureras: Darán razon callejón de
Pereyra núm. 7. 3

BMufifl Sr. FajarnéSj 
tiene en depósito ciertas cantidades 
para colocarlas con firmas de co
mercio ó hipotecas. Despacho, Mo-

La persona que se haya encon
trado dos llaves en un llavero, y 
desee devolverlas, puede entregar- 
ÍaS en la Adrñiñistraci&n . de este 
periódico, ó en la calzada de Alix,' 
núm. 45, donde se le darán más 
senas, las gracias y una gratiñea- 
cion.sila desea. h

16 GALLE David.—Manila.
8 D’atmeida—Street,—Singapore,

Representantes de los principales 
industriales de Francia; admiten pe
didos y venden al por mayor. ’ jdh

Kiosko de Santa Cruz.
Espendeduría de tabacos de las 

principales fábricas establecidas en 
ésta capital, q le á continuación se 
•apresan:

Gompañía general de Tabaco?.
La Constancia, se vende al por 

menor y al por mayor con rebaja.
InsularZ

La Perla Española.
La Indiana.
La Perla del Oriente.

‘ iente.
Maria Cristina.
La 'Exportadora. 
La Mestiza. dh

Dorqteo Salvador
Ann ador del Rea' Colegio de Santa 
Isabely de la Concordia, compone, 
sfiña; alquila y vende pianos muy 
baratos.

San jacinto núm. 48 dh

®Ii VESUBIO
Taller de fuegos artificiales de

E. Cavagliani.
Manila. Tondo.
Con permiso de la autoridad.

Se reciben encargos de provincias 
y se trabaja con esmero.

Los pedidos á provincias se sirven 
i las cuarenta y ocho hóras sea lo 
que fuese.

Ojo, Cavagliani no ha muerto como 
escriben algunos en los pueblos, vive 
y su dirección

S. Cavagliani. Manila. 
S« remiten gratis prospectos 

precios.
6 

ALMACEN lUZON 
Binondo. jdh

Se alquilan* 
en la casa núm. 9 calle Numançia. 
Binondo, habitaciones frescas y£on 
comodidades de casa por 5 pesos 
mensuales: en la misma informarán*

Se alquila 
la casa de la calle de Barcelona nú* 
mero 18:

Darán razon plaza de Binondo 
núm. 10, h

Se alquila 
la casa núm. 37 calle de Aricsui, 
Tanduay, que tiene gran entresuelo 
y un buen algive; ajuste Camisería 
de Sequera. 5

AUSO.
Durante las obras de ensanche de 

nuestro establecimiento, la entraña al 
mismo sera por el interior del Pasage.

torrecilla y c.*

uta 31-ELZINGER, HERMANOS-3' ta-a
< 2 ® desempacar; UN INMENSO surtido de CALZADO para señoras, niñas, ni.
SOMBRAROS CAPO^tÏ?" ZAPATOS para señora y Ç el par para niño;

J y BOINAS, ultima novedad para niñas, niños y bebés; TRÁ-
JbGlIOS de punto á la marinera para niños; IDEM con faldas para niñas, en lanilla, sati 
mía’ S’ rS’ÍMaríiK®/'®’ cristianar; PAÑUELOS di
onÍÍW A® PASAMANERIAS de abalorios y flecos; (CACHE.
r?ípc ^1 P'”'® y SEDA negra en carrete; CORSES; EN
CAJES Valenciennes; CINTA elástica para ligas; ABANICOS d« i

para niñas, en iaoilis, sati.

17 Escolta, dp-h

Desde el V del mes 
próximo se alquila eí hotelifo nú
mero 15 frente á Malacañang: dan 
razón S. Sebastian 20. h

Se alquil^ 
la casa calle de San Pedro número 
52: darán razon San Gabriel nú-
mero 8. 

íh R. Reyes.

Se alquilan
. las casas números 7 y 9 calle de 

Pulumbayan recien pintadais .
papeladas: darán razon, calle de És-
peleta núm. 7.

Se alquila, 
çn la calle Rç^l de Jjntr^^^ros, y 
por 32 pisos, úna c-sa pronta á 
desocuparse: en la dé* Legaspi, '3, 
dan razón, 32

La casa núm. 15 de 
la calzada de San Marçe'ino muy 
cómoda y ventilada para una Ja* 
tniia.

D^n razon, , Botica de %n Se
bastian. dwvh

eOMPBAS y VENTAS

Librería Universal
Se hacen tarjetas de visita cqn 

economía V prontitud.
Papel timbrado y de fantasía. 
Variado surtido de toda clase de 

obras y recreo.
Albums para pinturas, dibujo, poe

sías, colecciones «|e seljc^ i^e.cqr- 
reo, etc.

Papelería y efectos de escritorio.
I^éal 5—Manila. ;i

Se vende barata.
■Una victoria con muy poco uso, 

enganchada á una hermosa pareja 
de caballos jóvenes de grap añada 
y mucho andar, ó sin enganchar 
según se quiera.

En la cañada de San Marcelino, 
carrocería de D. Manyel Bech, da-
rán razon. h

l!«S, BWS, «WS,
Latas de 2| libras á 4 rs. Re

mates enteros, ganga. lata de 24 
libras á 3 rs. cuando las latas pasta 
Tomate de i libra valen 3 rS. h

La Castellana
37 Escolta, y 34 S. Fernando.

Se vende barato 
y ehgane’"ado un Hamson-cab, re

formado y etihuefi-éstado. de uso.__
Solana 26, darán razón. 2

TRIDUOr
En obsequio del castísirop Pa

triarca Señor Sai} José.
Se vende en la Administración de 

este periódico, Real 2, Manila.
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IMPRENTA 
o> 

La Oceania Española. 
s—Real de Manila—a 

En este establecimiento se hacen 
leda clase de trabajos tipográficos á 
ona 6 mas tintas, con el mayor es- 

prontitud y economía.
• Real d« Manila—a

PINGAS

Se alquilan 
dos casas con buenas comodidades 
b una con aguas potables dentro 
de ella y baño de ducha y á la 
otra se pondrá si así quisiese el que 
ín I V® informarán. Real
Liuiumbayan núm. 79. ¿4
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Se compran 
almanaques impresos en Manila, cor
respondientes á los años dét 1^44 
al 1849 inclusives, del 1851'y 1852 
y de años anteriores. ’

En esta imprenta darán razon.
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(vNviEH ‘3 ovisaoMaM 40d

oofvsSoup oipnfs^

limuiii
IMPRESOS

que se hallan de venta, eja, 
la Administración de este 
periódico calle Real de Ma

nila núm. 2.
Relaciones juradas para 

pedir alta y baja en la con
tribución industrial, urbana 
y alcoholes; toda clase de 
impresos para los despa
chos de la Aduana; todas 
también de militares y guar
dia civil; padrones genera
les para castas tributaria,?, 
y también de polistas; fées 
de vida; hojas de sefxicios 
para empleados etc, etr.

mtA w DE wm DE m
PROVEEDORA DE LA REAL CASA
4» honor en las Exposiciones de Manila 1882. Ams- 

1883, Ajnberes 1885, .y con el gran diploina de honor en la de Fili
pinas en Madrid 1887.
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Pesos. Cint MENAS FILIPISAS

, j- • --------- "¿’’í ABANICOS dft raso y de PLUMA, de co.
CEDIAS para niñas y CALCETINES calados para bebés; 

plastrons; CRIOLLAS, pendientes y BROCHES ne^gros; SOMBRILLAS de seda 
bordadas, vahas clases; IDEM tornasol; CAMISETAS crudas de manga larga y corta oara 
caballero, y niño,; IDEM RAYADOS para lraj« < la marinera. “ “

.BASTONES; PETACAS para cigarrillos; ALBUMS de varias clases, ESTEREOSCOPOS 
SEGUROS para reloj y quevedos; SILLAS de mootar; 

TIJERAS y SUAVIZADORES para n^vaj^s; CUBIERTOS legítimo metal blanco; BAULES 
mund s; CAPOTES de goma; CARRUAGES mimbre para niños; CABALLOS mecánicos v 
otros juguetes. « vv» y

RICART SOLER Y C

Incomparables. ... ... .. 
ImpÉttaies ... .^. H. «

••• ••Regáha Antonio López .. 
Regaliatmçerial. ,.. ¿ 
Excpcio^hss ?.. ... ., 
CazadorMlmpçrialcs. .. 
R^aliaTzuMaYO, Pediré.. 
Non-plus-ultfa ... ...
Bouquets.,,? ... ... .. 
Isabeles , ... ... ... ..
Reina yietofia ... 
Segalia^^Comm^ji 

Giradores ...
Vejgucros ...

Hrévas ^ImpçnRW

.Esquísitos ... ... 
Carolinas ... ... 
Reina’ .•• 4»

•••»Mcdia Regalia ... 
Cátales... ... ... 
Conchas especialits 
Cilin^dos... ...
LAq^s. ...
Princesas ... a. 
Entreactos 7.. ... 
Infantes . ...........
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u.V*4* 
vil
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Conchitas flor   

^ntreaçtps çlViQ^adas 
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Populares. ... ...
Coquetas. ... .7. ...

Ui

<3 
^3

’A
' Í2
23 
18
18 
H 
>.7 
Í7 
17
M 
í3

? 
30
30

35

«7
•7

7
A4
10

10

12

12

16
16
64

45 
»5 
’5 
>S 
SP

50 
25 
50 
5» 
45 
y 
50 
50 
5° 
50 

•4P 
S® 
50 
5P 
So
4P
Sp

5,0 
50 
50 
50

70 
60 

<60 
.SP 
50 
50

l.a Jíabaqo... ^... ... .. 
Nuevo Habano 
•Nuevo i Habano Supenof 
Nuevo Hibaoo...

4» 
s.>

UW"® ••• •••

Habano.,.
Habano... ...
Cortado.. ...

50 
loo 
loo 
loe 
loo 
loo i 
loe ¡ 
leo i 
«9P

45 
45 
<P 
4«
40 
40 
38 
^8 
35
35 
32 
óo 
4P 
30 
.3.6

•¿3 
V ■

20 
3P 
20 
,18
18 
<6 
i6 
»5 
«5
14

N uçyo Cortado Rxlra 
'Nuevo Cortad.o Superior 
Nuevo Cortado.., 

2.a Cortado
3,Á Cortado,,. 

Duquesitas... ...
M*r‘^cs»ta5 . ...
oenoritas. ...
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/^UR^rior, prensa ua...
Hebça Jd.
Supepor Jd.
Cerriente ’ ¿iX
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Farolitos. .., ... ...
Emboquillados ¡argos. ...

Id. 505,15^ •* ...
Engomados .entre^rgos 

Id. cortos. ...
Arroz, Alqui-f Largos. 

tran. Pecto-< Entrelargos, 
ral y Trigo. (.C0Ft«l..\ ...

Ghina ... ... ...
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TABAQUERIA
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<^' ««’»1 puente surlí to de lod. s las menas, 1 los írííiímos pr&ios y <»n<ÜcÍÉÍn.* 
que en ja fabrica. <

Manilla i.® dc Setiembre de 1887. J n ;jk

DE

^áV pWra i^tra.
Hq/^igop de

pi^^ra Meyeauayan, para cimientos y terraplén. 
t)áran,jw^gp de sus precios y admiten pedidos.

núm. I, altos.—Tondo. ;h

— LAIT áñTKPMÉLIúUK — 
fínA. LÇGHE ANTEFÉLICaA 
j pnr* ó,ia«»claJ«,<3ip^ MVA Jitlpa
i ?S64Í«, 
Y «ARRULLIDOa, TEB BARROSA j
% ARRUSAS rRKOOeU J

ROJECM

Acaban de recibir por el vapor Santo Domingo^ un inmenso rico y variado 
surtido de

CORONAS FÚNEBRES,
’MedaUone^, Cruces, Pensamientos y otros objetos para recuerdo de los que fueron.

Al mismo tiempo y por el mismo vapor han recibido un magnífico surtido 
en todos los géneros á que se dedican á su venta especialmente en RASOS 

y de colores, lisos, brochados y terciopelados de última novedad para 
y SATIN ETES para sayas y vestidos, clase muy superior; 

MESTIDOS en córte para señora; Cretonas de varias clases, Muselinas y Me
rinos negros; L,anas de colores última novedad para tragos de señora; PERFU
MERIA de la acreditada fábrica de Roger et Gallet de París; Adornos y PIu- 

sombrero, Flores artificiales; Tapetes cubre-mesas de varias clases* La- 
T caballero; Mantas para viaje; Ajuares de cristianar; *V0-
LANTES de seda negros, Encajes negros y de colores para vestidos; ENCAJES 
para adornos en todos colores y clases; Botones de nacar; Terciopelos y Peluix 
^ varias colores; Formas de linó y de tul para sombreros; Velos para mantos* 

e blonda^para mestiza; Tiras bordadas blancas y de colores; Vestidos 
niños; Corsés de varias clases; CINTAS de seda en todos anchos 

X CORBATAS última novedad para caballeros; Capotitas y Gorritos para 
niña?; BRILES para trages; Lienzos de todos anchos y clases; ALPACAS muy 
superiores; Pañuelos de bolsillo de todas clases; y muchos otros artículos de di- 

'«Gíl enumerar, Jos cuales venden á precios módicos.

RICART SOLER Y C.“
Escolta núm. 22, esquina al pasage de Perez.

14-17-21.24

MARCA

■ FABRICA-

FastaMzek (en cartones elegantísimos 
con » tabletas) es un nuevo y sobresaliente 
preparativo, con al cual puede uno pro- 

: curarse un baño delicioso 6 higiénico, y 
u agua da tocador nagnlflea.
Pasta Hack, universalmente conocida, her- 

, mosei y auavizi el eútis y como refrescante 
* M superior a todo lo conocido hasta hoy.

■ JSb vendé «n todap fa» boticas, droguerias 
jf vrin«ipal*i surfntnerfas del mtmdo. * 
- Uaieo Fabricante H. MACK, ülm s/D,

VERDADÉROS GRANOS
desaújó_2éíWfMí^

Aperitíros, Estomacales, Purgantes, Depurativos 
CoBtrtl* FALTA d« APETITO, el ESTREÑIMIENTO, la JAQUECA, 

les VAHIDOS, lu CONGESTIONES, ele.
. DOSIS ORDINARIA : 1, 2 A 3 GRANOS

. JáliW líIsWi Vil 11 l^nneitu en rotile ds 4 OOIiOMa 
■ íVm 7 L BOOTIlaC en «carnada.
rAm, Mtlu LERÛY, 31, rae dei Petits-Ctiamfg, y en lu príMlyalM Fanuciar 

Kaniltes t JACOBO AOBBE.

CAJAS AZULES

Baratura en
Cepillos eléctricos.

Excesivamente fresco y lim
pia la cabeza sin arrancar el 
cabello; penetra el cabello má;^ 
espeso, favorece su crecimien
to, es duro y suave á la ve? 
y recomendado por la facultar 
de Medicina.

Es un remedio contra lo.*

■7 Depósito eeneral, Botica de Santa 
Cruz.--TZ), Pablo Schuster, jhfMSg 

Pees de vida.
Se venden en esta im

prenta 4 cuatro cuartos.

ENTRADA LIBRE.
Pr^io Jiji, ecomico ÿ al contado.

CORONAS FÚNEBRES Y ADORNOS 
PARA NICHOS.

Coronas de ñores artificiales á $ 5-50, 6, 6-60. 7-50,
es 'blaucos para niños á

Coronas de canutillo negro y blanco á $ 2, 2-50, 3-50 
«- 7-50,’7-60,’ 7-80:

Dpronae de canutillo todo blanco para niños á $ 1,
éoronus de metal negro y plata á $ 6 y 8.
Coronas de siemprevivas á $ 1, 1-40 y 1-75 .
Cruces de metal y porcelana á $ 3,4, 4-50, 5-50 y 5-90
Marcos de canutillo blanco, negro y violeta á $ 5-9Ó
Adornos para nichos á K y 15
Medallones á $ 0-12. 0-15, 0,-30, 0-0 y 0-80
Albortantes para nichos^ á $ 18 par.
Flores sueltas en pensamientos y violetas á 10 v 16 cuartos.
Cintas de gró negro y blanco á $ 0-35 y 0-60 vara
Letras doradas á 6 y 10 cuartos una

;4 J. F. RAMIREZ.

calambres en tiempo 
lera. Patrocinado per 
cipe de Gales y el 
Imperial.

Se venden en

de có- 
el Prío' 
Principi

La Gran Bretaña. 
Calle Real, esquina á la d 

S. Juan de Dios.
y. /í. Ramos.

LAS" ÚNICAS VERDADERAS
.SR AJ EAS

Demvas
aitmbro di It Aetatmlt da SeiHama 

f Pfimir Sidito dil Hotpitti di S Ltii, in PtrI» 
CDRAH COK SKGURIDAD T RADICÀLMBNTÏ 

REUMATISMOS CRONICOS, 
ENFERMEDADES CUTÁNEAS las mu INVETERADA!

EMPEINES. ESCRÓFULAS, 
ÚLCERAS. VICIOS DE LA SANGRE 

(todos los accidentas derivados do las 
nformedades contagiosas (sililiiicas} re

cientes ó antiguas que hayan sido re* 
oeldes i todo otro tratamiento.

Citti eSAJCAS int/irrtñ axicttminti todoi lot prln^ 
tIpiPl tetlïoi dil ÓSlCO VEROADESO JARABE DEPURA
TIVO lODURAOO dil doctor GIBERT.

En mon di lu riduelde lolúmin, ion dt nn impln 
ittrimidtmenti limodo tíndtbli.

Desconlíeee de las íalsifioaoionea y exí
jase, sobre la cubierta sellaAa, que haya 
Impreso con tinta atui el sello del Gobi
erno francés y además las firmas de los 
Inventores.

nrU.E^MOTIMT, SESUnUEBSt'.} r.PiiiMUMrfc 
tu «nía tn Mm /« fwBMÍtijlRturiuMBtiTCM.

Papel bordado
para adorno de cajoncitos de tabacos 

Acaba de desempacar ; vende b.^- 
rato en

La Gran Bretaña.
Cilla Real, esquina á la de S, Juan 

de Dios.
f. A, Ramos.

A los Maestros de Escuela. 
Esplicacion del sistema métrico. 
Se vende en esta imprenta. Rea 

núm. 2.

PAWS, 6, avenue VIrtorle, I, PAWS 
Y EN TABAS LAS FARMABIAS

DIQKSTIONBS DIFICILB8 
MALES del ESTOMAGO 

PÉRDIDA DEL APETITO, 
DE LAS FUERZAS, Me.

VINO
BI-DIGMTIVO DB

CHASSAI NG

OJO! OJO! OJO!

Precaverse de viles y
NOCIVAS FALSIFICACIONES.

Me permito, respetuosamente, evi* 
-y al publico que se fabrican en

P”** y otras partes, grandes 
anitdades de espurias y muy noci

das tmttaciones de mis Píldoras y 
Jnguento, siendo los vendedores de 
as mismas una multitud ^e mer- 
■aderes y boticarios, poco escruiulo- 
ros, que obtienen estas composicio
nes despreciables á precios ínfimos 
/ las expenden al público -como 
'nis legítimos medicamentos.

Los fabricantes de estas viles imt^ 
aciones, para encubrir de un modo 
adino el fraude que cometen, tie
nen el descaro de insertar en sus 
ioretos de instrucciones, un aviso 
m que advierten al público que, 
.“be precaverse de falsificaciones, 

■n.entras que sus producios son pre- 
sámente las idénticas falsifi.acio- 

denunciar.
No permito que se vendan mis 

medicamentos en ninguna parte de 
_oa Estados Unidos de América á 
fin de impedir que ios falsificado
res puedan obtener mis facturas* 
por consiguiente, cualesquiera Pit* 

i Unguento, llevando el nom. 
: f* Holloway y procedentes del
ettads pats son pérfidos engaños 

! que se hacen al público. * 
I Mis legítimos medicamentos dni. 
i camente se elaboran en mi estable- 
[ cimiento num. 333, Oxford Street, 
¡Lo^es. y el timbre de gobierne 
; británico siempre vá unido á cada 
bou o caja de los mismos.

Apelo, pues, muy encarecidamente 
al clero d las madres de familia y 
otras señoras, para que se sirvan 
prestarme su auxilio, en cuanto pue
dan, en denunciar este fraude.

Aprovechando esta ocacion para 
■frecer a público de Manila "^ 
consideraciones de mi mas pr“

“"«° •• de■suscribirme.
Su obsecuente servidor, 

Tímds ffolloway 
Núm. 78, New Oxfords Street.’

Teatro de Tondo
COMPAÑIA LIRICO.DRAMATICA 
DE AFICIONADOS DE PANDACAN.

o los deseos de una gran parte del 
respetable publico de Manila no ha 
vacilado un momento, confiada rn 
su nunca desmentida benevolencia, 
en organizar una función para la 
noche del domingo 14 del corriente 
a las nueve en punto, si el tiempo 
lo permite, patrocinada por el se* 
ñor Alcaide de 2.a elección 

D. Salvador Chofré y Calpe.
Se pondrá en escena la ópera en' 

3 actos del maestro Donizetti ti* 
tulada:

Lucrezia Borc^ia
REPARTO. °

Lucrezia Borgia ... 
Maffio Orsini.......  
Gennaro ...............  
Il Duca Alfonso,,, 
RustighueGo ...
Liverotto...............
Vitelloso.......... ...
Gubetta................. .
Asto’fo... .............. .
Petrucci. ... ...
Gacella....................
La Princepesa Ne

groni................

Srta, S. Luís.
,, Medina. 

Sr. Ortazo.
>, E. Cruz.
„ Macapagal
» A. Cruz.
.. N. N.

I D. Guazon.

R. Agustin.
G. Villanueva.

N. N.
COROS...

Director de orquesta, 
L. B. Santot, 

Precios de lets loceíidetdts.
Palcos principales y platea, 
Butacas ...................
Bancos corridos ...........  
Entrada general ... ...

I 4’00 
* o-<5o 
. ••40 
• 0-20

FOTOGRAFO PERTIERRA, CARRIEDO N
N OTA.—Las billetes se espenderán 

desde el sábado por la tarde- y 
domingo hasta las doce del día 
en el establecimiento de los seño* 
res Chofré y comp. Escolta 33 
y desde las dos en adelante «n 

la taquilla del teatro.

O
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Snplemento a “La Oceania Española*^ del 14 de Octubre de 188S

u COCIHA FILIPIM taño, raras veces de papel, que contienen 
sal, pimienta, clavo, pimentón colorado 
indefinible é inalizable, azafran, jengibre,

I achuete, sanquí, canela, hojas de laurel. 
En qu® demuestra una vez más, pgia^Qg, ceboU »s del país, una cosa 

nue poder comer, hay que dejar de 1 ¡^ naigjnQ parece cal que harina, pol-
cntrar cocina. I de bizcocho, y garbanzos remojados

I sabe Dios en qué y ya sin pellejo.
final de mi artículo titulado El Separados de estos balutanes por una 

bacinero Indio, publicado en Oceania i hoja de plátano, veréis algunos pescadi- 
EsfiaUol^ Setiembre último, os l Hos de los llamados bta, gito, candulis,

frecí, caras lectoras, hablaros del lugar cansusuit y otras especies, criadas en los 
A nde’ el protagonista de nuestro relato ríos y esteros, de los mas varatos, á los 

'erce sus funciones culinarias, ó sea de que un mi amigo llama tanduis, y que 
cocina, y fle 1® manera y forma de yo os aconsejo no los comáis jamás, por- 

onfeccionar los platos con que sostene- que no sabéis lo que esos peces comen.
nuestros organismos, y voy á cum- Al lado de estos pescadillos vereis algu- 

líros mi palabf®! aunque pequeña, ñas patatas y cebollas de china, unos plá- 
^or sef y® hombre de poca talla, siem- taños y chicos, lechugas ó escarolas, rá- 
nre palabra. , 1 baños, cebollinos, y varias verduras á las
" No os pintaré la cocina de una casa 1 que llaman gulay, 
¿e *primera con todas*, pues en estas por El atado de carne se compone de al- 

grfla general ejercen sus funciones cocí- I gunos pedazos de esta, de uno ó dos ri- 
’^eros europeos ó macaos, y á estos no al- ñones, de un pedazo de lengua, de otro
\nza la pimentilla de mi artículo antes de hígado y de una tira de tocino con
citado: os pintaré la cocina de una farai- 1 destino á suministrar la grasa con que ha 
lia medianamente acomodada, ó sea de de confeccionar los platos.
2 3 de 3.a y hasta de 4.a batida (entiéa- I Preguntamos á nuestro marmitón que
das® clase.) I vá á darle de comer á su amo aquel dia,

Cojees una, dos ó ciento de voso- y nos enumerará una porción de prepa- 
tras de mi brazo, y penetremos en la I rados cuya elección dejaremos á su capri- 
cocio® de mi amigo Paco, chiço soltero, I cho por hoy, y á la hora de comer pre
de 24 edad, guapo, simpático.— I sentará á mi amigo Paco la lista del "
.ge os hace la boca agua?—Jefe de Ne-1 en la forma síguiervte: 
«ociado de los inamovibles por estar em- Sofa de pan prito
oarentado con medio ministerio, ser de I Tortilla de alcachopa.
buena familia y tener muchas tierras en I Pílete de ternera con patatas,
la Habana según el dice y yo creo á| Soletilias de polio,
piés juntillas; y vereis un espacio cua- I Fotage de gravanzos.
drado con las paredes y techo ennegre- Almondiguillas fritas,
cidos por humo, y el piso manchado I Pescado en salsa de peregil. 
por sustancias indefinibles. I Ensaladas

Arrimado á uno de los lienzos de pa-
de escarolas. 
Entremeses, 
asados, 
y sibolias, 

Eestres,

menu

jollo, y tanto esta como aquel, sin haber 
muerto aún por completo zarabuilelos en 
un carajay de agua hirviente que ya tie
ne preparada y procede á desplumarlos 
de la manera mas tosca que pueda con
cebirse.

Por esta vez, habéis visto que mató 
los pollos antes de desplumatlos; pero si 
menudeáis vuestras visitas á las cocinas, 
sorprenderéis alguna vez á vuestros co
cineros riéndose’ como caribes de la fa
cha que presenta el animalejo desplumado 
y vivo.

Listos los pollos, los descuartiza sobre 
el tajo de madera que ya conocéis, y 
prepara los chuletillas golpeándolos y 
aplastándolas con la parte plana del bolo. 
Si durante esta operación una mosca le 
pica en la espalda, suspende sus funcio
nes por un momento, y llevándose el bolo 
al sitio de picor, con él se rasca, y sin 
limpiarlo vuelve á la faena interrumpida.

Preparadas las chuletas, dispóaese á 
confeccionar las almondiguillas, y para 
ello, toma la carne necesaria, pócela so
bre el mismo tajo, y picándola con el 
bolo y manoseándola una y mil veces, 
ia convierte en un mazacote colorado, que 
en un plato amasa con el polvo de biz
cocho y algunas especias, pasando luego 
á darles formas á las pelotillas valiéndo
se para ello de la mano derecha y del 

i muslo del mismo lado ó el pecho basta 
conseguir redondearlas lo más posible.

Un amigo mió, llamaba á las almón
digas hechas por cocineros indios, proble
mas’, y aconsejaba, y yo os aconsejo tam-

Alemania, pasamos por alto las flechas ] cantos ni hechizos, y peina sencillamente 
dirigidas coutra aquella nación, recogien- • . . . .
do solo los rasgos con que se pintan las 
tres Emperatrices que sucesivamente han 
ocupado el Trono Imperial de Guillermo I. 

¡Augusta, Victoria, Augusta Victoria!
Jamás tres mujeres más desemejantes han 
ocupado el mismo puesto, ese puesto 
tan elevado que ve toda Europa. Nada 
tienen de común estas tres cabezas co

sus cabellos, sujetándolos con horquillas 
de concha.

bien, lectoras mias, que no las comáis 
nunca, porque cometeréis un acto de an-
tropofágia, engulléndoos parte del
víduo que las confeccionó.

En este estado los simples y

indi-

com-
puestos varios que han de dar el menú 
antes apuntado, dispóaese vuestro hom-

ronadas; nada que las haga parecerse. 
Si viviéramos aún en el tiempo de los 
emblemas y las alegorías, pudiera darse 
como armas: á la Emperatriz Augusta, la 
diadema y la púrpura; á la Emperatriz 
Victoria, el cetro y un manojo de llaves; 
á la Emperatriz Augusta Victoria, una 
cuna y una aguja de hacer media.

Dícese que la Emperatriz Augusta ha 
sido^ muy bella. Hoy no se la ve; por con
siguiente es menester atenerse á lo que 
se dice. Ciertamente que ha debido tener 
hermosísimos hombros, dada su afición á 
retratarse siempre descotada.

Un talle alto y esbelto, un rostro fino 
y distinguido, un verdadero rostro de 
Princesa, blanco, delicado, la mirada fría 
é inteligente, cabellos castaños, ondula
dos y casi siempre ornados de joyas- 
tal fué la Emperatriz Augusta cuando jó- 
ven en la época en que no llevaba la 
doble corona Imperial y Real.

Desde hace dieciocho años, desde que 
fué Emperatriz, no es sino un esqueleto d;; 
mujer envuelto en su manto Imperial.

El Eigaro añade que, como no podía 
saludar, se la arregló una carroza con 
báscula, la cual, merced á un resorte, la 
permitía aparecer como que bajaba la 
cabeza, pero desde luego sé comprende 
quí esto no es más que una invención

antes apuntado, dispóaese vuestroled veteis un enorme banco de madera 6 Pementos 
de mampostería, sobre el que hay embutí- 
dos cuatro ó cíoco catanes de barro; al I 
lado de estos unas tenazas, un cañuto de 
caña, un vaso de luz de aceite de coco, ó Fiátano prito.
una lamparilla de petróleo, y debajo de Sicos.
este banco, amontonadas algunas rajas Capé, 
de lefia. I

En otro de los lienzos ó testeros ve- I Una vez calculados los elementos que 
reís un súcio aparador ó mesilla sobre faltan para completar dicho menú, pó- 
)a que hay un bolo, un cuchillo y algún 1 nese la camisa y se dirige á la sala don- 
plato desportillado, todo súcio por supues- mi amigo se encuentra en calzonci- 
to, y debajo de ella, unos sobre otros, ¡¡os, camiseta y chinelas, tumbado en una 
varios cara/ais, ollas, y otros cacharros, perezosa con los piés sobre los brazos de 
más unas parrillas, todos con stfiales in- ¿e esta, fumándose un tabaco d^ la In
delebles del ú timo guiso que en ellos su’ar, y leyendo una novela de Zola, 
se condimentó. I —¿Puede pasá, señorito?

En el o.ro testero ó muro, vereis una I —¿Que hay?
tinaja con agua ó sin ella, y dentro de 1 —Señorito, tá dá V. con migo aquel 
éita ó al lado, un tabo de coco ó una vale para un lata de alcachopa, para 
lata vacía de conservas que hace de jarra, aquel lata de asiete de Castilla y para un 
un barreño de loza ó de madera lleno | libra de capé.

—Pero hombre ¿ya se acabó el acei- el loro del cuento.
■ bata del Habréis oido decir que los cocineros

bre á condimentarlos, para lo cual usa 
los carajais, tarteras y calderas de que 
dispone, y de un solo cucharon, espátula 
ó palita, generalmente hecha de una chi- 
reta de coco fija á un mango de caña.

Con este cucharón veréis que mueve 
la sopa; bate tos huevos para la tortida 
estén buenos ó malos, pues esto no le 
importa un bledo, por la sencilla razon 
de que él los come, no soto hueros, sinó 
hasta con pollo; frie la carne y el p°s- 
cado; menea el potage y las almondigui
llas, y mueve los demás guisos sin lim
piarlo, por supuesto, porque ¿para qué? 
¿no es todo comida? Además: ¿lo vé el 
casilla?¿nó? pues adelante con los fa
roles, y á salir del paso, que mañana 
será otro dia, y pasado otro, y al fin y al 
cabo todos nos tenemos que morir, unos 

I por consunción, otros de anémia, otros 
de berrenchines y los más de asco como

de agua sucia y nauseabunda, y algu
nos platos, soperas, bandejados, tazas y 
vasos, todos sucios: colgado de un clavo
tambien vereis un calcetín de mi amigo 
Paco, que nuevo ó viejo (el calcetín) hace 
las veces de manga para colar el café: y 
por último, si dais algunos pasos más, tro
pezareis con alguna escoba, con alguna 
silla desvencijada y rota, con algún banco 
de madera negro y mugriento, con un 
tajo ó tarugo de madera al que llaman 
sancalan y que sirve, como ya vereis luego, 
para picar las carnes y las verduras, y 
si vuestros ojos se fijan en algunos de 
los rincones, sorprenderéis en él un mon- 
toncillo de basura pútrida y descompuesta 
en espera de que un dia la quieran lle
var al carro de la campanilla.

Detengámonos en el centro de este 
loca!, y veremos entrar en él á un in
dio alto ó bajo, flico ó grueso, pero pá
lido, de ojos irritados por el calor y e 
humo, dientes ennegrecidos y labios co
loreados por el buyo, con la camisa de
sabrochada por el cuello y pechera, y con 
las mangas de esta remangadas hasta los 
codos; calzoncillo de percal oscuro, sue~

te que hace tres dias trajo el 
almacén?

—¡Abá! señorito; chiquita.
aquel lata no más.

«•¿Como chiquita si era de

‘HOS de madera y cuero, sombrero de caña 
ó de paja, llevando colgado del brazo 
izquierdo una cestilla de caña, y de la 
mano derecha un atado de carne y al
gunos pollos tísicos.

Por la horma y vitola del tipo que 
os presento, habréis reconocido en él, 
caras lectoras, el cocinero de mi ami
go Paco.

Vedle como infla los carrillos, y dando 
resoplidos, coloca sobre la mesilla el ca
nasto de compra y el atado de carne! 
tira á un lado del suelo el atado de po
llos; quítase el sombrero, abanicase un 
poco con él; ahuécase la camisa y exclama:

—¡Sus-mario-sep, que masiado caliente 
también!

Dejémosle refrescarse quitándose para 
ello la camisa, apretarse el pantalón, y 
dar voces de mando al bata su compa
ñero de fatigas caseras para que encien-

indios cortan la carne con el mismo bolo 
chiquita ó cuchillo que se han cortado las uñas; 

pero no hay que creerlo, porque apesar de 
media ar- ser esto bastante común, hay entre ellos

no 
en 
el

la

la que desempeñan el primer papel el pes
cado frito y las frutas del Ecuador y de 
los trópicos. La lista de la cena se re
parte impresa con lujo artístico para que 
el convidado ponga empeño en conservarla.

Y aquí viene de molde referir una idea 
original realizada por un individuo de la 
aristocrácia, dueño de uno de esos bu
ques de recreo. Se le ocurrió hacer bau
tizar á un hijo suyo á bordo de su yacht.

Era antigua y aristocrática costumbre, 
en pasados tiempos, por. humildad cristia
na, dar por padrinos á los hijos de las 
familias nobles, personas de modestísima 
cuna, y siguiendo esta costumbre el in
dividuo aludido quiso que fuese padrino 
de su hijo un marinero de la tripulación 
y madrina su novia, gentil moza que ha
bitaba en una aldea de la costa de la 
Bretaña. Los padrinos le pusieron á su 
abijado sus nombres bretones de Ives y 
Joille: manera curiosa y gentil, por cierto, 
de recibir la primera bendición de la 
Iglesia.

De una sumisión absoluta á la volun
tad de su marido, hará lo que éste quiera, 

Augusta Victoria es el ideal de la mu- 
j-r alemana: de la mujer de quien nadie 
habla.

En el mes de diciembre de 1887 se 
celebraba en Btr ín una rifa de benefi* 
cencía.

La gente se atropellaba, agrupándose 
alrededor de una mesa, sobre la que ha
bía una fotografía avalorada con esta so
berbia firma: Augusta, /mperatrix et Re
gina, un paisaje italiano firmado sencilla
mente Victoria, y seis manguitos de 
crochet.

Eran ios donativos de las tres Empera
trices.

SPOBT NAUTICO
A LA MODA

Escriben de París: 
Los afortunados del mundo, los que 

han

EABLADTjaiAS
disponen de grandes caudales, se 
embarcado á bordo de los yachts de su

del boulevard.
Hija de un Duque de Weimar, asis- 

t ó en su juventud al ocaso del gran as
tro intelectual de Alemania, Goethe. Es
tos recuerdos juveniles despertaron en su 
alma el gusto por la literatura, hácia la 
cual ha sentido siempre verdadera pasión.

Fundadora de Sociedades caritativas, 
á las que prodigó siempre sus más ex
quisitos cuidados, acostumbraba á visitar 
mucho los hospitales; puede decirse que 
ha pasado en ellos épocas enteras de su 
vida, apesar de no tener mejor salnd que 
los enfermos que iba á visitar.

La Emperatriz Victoria, al contrario 
de la anterior, que era más Emperatriz 
que esposa, fué más esposa y madre que 
Emperatriz.

De mediana estatura, no muy elegan
te, con la cara redonda y fresca de una 
burguesa, con ojos inteligentes, claros, pe
netrantes y alegres, peinado el cabello en

propiedad y se han hecho á la mar para 
refrescar las frentes al soplo del inmenso 
abanico que se llama la brisa marina. La 
vida marítima, la estancia en un cascaron 
de nuez, amueblado lujosamente y mecido 
por las olas, es el placer por escelencia, 
el placer á la moda, la escursion grata 
en los meses de julio y agosto.

Así, pues, el yacht le es ahora tan 
indispensable al millonario como el landó 
de ocho resortes, y como el gusto se va 
depurando y la elegancia crece, se árre- 
gla hoy la casa en el mar con igual cui
dado y cariño que el castillo ó la quinta 
en tierra.

Los camarotes destinados á dormitorios 
se tapizan con cretonas, cuyos dibujos 
representan algas y otras plantas marinas; 
en el comedor se ven pinturas de esce-

fDe El Globo.)
Este Edisson es el mismo demonio. 
¿Pues no se le ha metido ahora eú 
cabeza hacer habUr á todo lo inani-

mba? 1 rarísimas excepciones.
—¡Abá! señorito; siguro aquel almacén También os habrán dicho, que esos 

tá equivocá y dá de cualto arroba. mismos señores cojen coa los dedos cuanto
—No hay tal equivocación, y no esr guisan para ponerlo en los platos y ser-

posible que yo me haya comido en caa- virio á la mesa, pero tampoco debeis creer- 
tro dias media arroba de aceite. lo, porque si bien esta costumbre es

—Sí mismo, señorito. bastante general, no reza con los que no
—Pues entonces ¿que has hecho de él? son cocineros.
—No sabe, señorito. Siguro aquel lata Que cuelan el café en un calcetín ser- 

era de tienda de chino que saca asiete vido y sucio ¡vaya una melindrería! como 
por aujero debajo. si eso no lo hicieran todos.

—Mira, pedazo de atún; lo que tú En fin, amigas mias, para terminar os 
no sabes es ladrar porque no eres perro, diré, que hace poco tiempo llegué á casa 
pero robar, sí. Toma el vale, y vete de de un español camagon de primera con 
aquí: so mamarracho. todos, pues llevaba de residencia no in-

—¡Que ruina, señor, que ruina! Nada, terrumpida en el país 38 años, y al pre
me caso, aunque me lleve el diablo: guotarme cuantos años llevaba yo, le 
pero..... ¿y si me toca una individua que dije:—diez y seis—De manera que ya ha 
sea aún mas abandonada que yo? ¿y si cometido V. cuatro homicidios—me dijo- 
no tiene carácter para tratar á esta gen- Yo, señor mío no recuerdo haber matado 
tuza de cocina? ¿y si no sabe ni hacer ni á nadie—le contesté algo amoscado por 
mandar nada? ¿y si me larga cada diez la ironía con que me lo preguntaba—y 
meses un’nene? ¡Tente, Paco, y no te echándose á reir, me repuso—ya vera V. 
cases; no te metas en esos dibujos, por- amigo mío los europeos que aquí estamos, 
que eso es grave y hay que pensarlo cada cuatro años nos comemos un indio 
mucho..... .  entero al detalle, y adivine V. como, si

dos bandas lisas, coronado de un sombre
rillo de encajes á la Inglesa, usando más 
el jabón que los polvos de arroz, tal es 
la Emperatriz Victoria, con todo el desden 
que la mujer ilustrada y satisfecha de sí 
misma experimenta hácia la elegancia de 
la mujer que sólo piensa en agradar.

De una claridad de espíritu extraordi
naria, habiendo leido mucho y aprove
chado por su alta posición, de la ense
ñanza personal de los mejores sabios y 
artistas del mundo, á la edad de veinte 
años había adquirido una instrucción rara. 
Dotada de carácter enérgico, tuvo gran 
ascendiente sobre su marido, que era muy 
débil apesar de su corpulencia, y muy 
blando de corazón, no obstante su recia 
barba. Ella supo hacerle amar la vida de 
familia.

Tiene pocos amigos; pero los que tiene 
la adoran, y no se mostró nunca aficio
nada á las recepciones de corte.

Su estancia en Italia; diéronle el gusto 
por las artes. Trabajando bajo la inspec
ción de distinguidos artistas, adquirió pron
to gran maestría en el manejo de los pin
celes. También maneja con tino el cincel.

nas en el fondo de la mar ó tomadas de 
sus moradores reales ó soñados. De igual 
modo se busca el color local en la vaji
lla y en todo el servicio de mesa.

Los cuchillos tienen mango de nacar 
ó coral; sirven para saleros conchas de 
formas raras y bonitas montadas en pía- 
ta; y en el salon las flores y las plantas 
se hallan colocadas en grandes conchas 
con soportes que imitan delfines ó tri
tones. Fábulas marítimas constituyen el 
asunto de los cuadros y la biblioteca 
contiene esclusivameote libros referentes 
á la navegación, leyendas y narraciones 
del mar, vidas de ilustres marinos, etc., etc. 
El pequeño barco, puesto bajo el pabe
llón de Francia, despliega también á 
los vientos la bandera particular de su 
dueño.

Búscase, asimismo, que se hallen en 
armonía con el lugar los trajes de las 
señoras y de los niños. Los corpiños tie
nen forma de blusa y los adorna un cha
leco listado que recuerda la elástica de los 
marineros; las áncoras son el ornamento 
predilecto y asoman bordadas por todas 
partes en donde queda un pequeño es
pacio para meterlas.

En las cabezas domina el sombrero

mado?
Y verán ustedes como el día menos 

pensado hace hablar á las piedras y será 
de ver que pase el señor Presidente del 
Ayuntamiento por alguna calle de segundo 
órden y oiga decir á los adoquines: 
*Pero señor alcalde, ¿tanto tarugo de ma
dera y tanta brea y tanto portland en 
la calle del Arenal, y aquí ni siquiera 
un repasito que nos deje iguales á todos 
los adoquines?*

Ello es que se nos prepara un porve
nir tranquilo. Por no tener que hacer, ni 
siquiera tendremos que despegar los lá- 
bios. El Sr. Edissoa se encargará de ha
cer hablar á todo lo que nos rodea.

¡Buenas cosas vamos á oirl
Claro! Porque si hablan los expedien

tes que yacen mudos en esas oficinas de 
Dios, años y años, será continuo el cla- 
moréo: *¡Que me pudro! ¡que me apolillo!*

Si hablan las cajas de fondos públi
cos, podrán decir: *Uno de estas y estas 
señas me sacó las tripas.*

Y si hablan los santos de las iglesias 
podrán decir que han visto á Varela 
la calle; pero sí dirán quien se llevó 

copon.

El Sr. Edisson ha comenzado sus ex
perimentos de hacer hablar construyendo 
un reloj que en vez de dar las horas y 
las medias horas, dá consejos, ó hace ad
vertencias, ó recuerda á cada cual sus de
beres.

En vez de dar las ocho de la maña
na, dice: *Señores, arriba que ya es hora 
de levantarse.* A las doce exclamai *A 
almorzar!* á las siete de la tarde: ¡*La 
sopa está en la mesa!* y á media noche, 
dice: *¡Ea! á la cama y que ustedes pa-

de los marineros ó la boina con el nom
bre del barco. Este nombre, si no lo pro
cura la misma mar, suele ser el^ de una 
mujer amada ó de un hijo querido.

Uno de los pasatiempos favoritos á 
bordo de éstos barcos franceses, parisien
ses además por esencia, puesto que tie
nen poder para atraer sobre su puente á 
París y sus diversiones, suelen ser los

<da el fuego y lave los cacharros sucios, 
7 ocupémonos en examinar el contenido 
^el canastillo que de la plaza trajo.

En el fondo de él, encontraremos va
tios envoltorios hechos con hoja de plá-

Con que decía Zola...... de pronto no le ocurre.
Dejemos á Paco devorando su novela. Convencido de^ lo que aquel hombre 

y volvamos, caras lectoras, á nuestro si- me dijo, vivo y viviré tratando de con
tio de observación. vencer de lo mismo, á vosotras, amadas

Provisto de latas de aceite, alcachofas lectoras, y al resto del género humano, 
y un envoltorio de cefé, vuelve nuestro co- A. PUYA,
cicero al teatro de sus fazañas; quítase la Manila 8 Setiembre 88. 
camisa; métese un buyo en la boca; encien
de un cigarrillo; afila un poco el bolo en -------- ♦--------
la barriga de la tinaja; abre las latas que 
trajo, y dejándolas sobre la mesilla Que npBES EMPERATRICES
ya conocemos, procede al degüello y Um- **»•*<** 
pia de los pollos que compró, para lo "
cual, toma uno de estos, sujétalo por las (De La Epoca.}
patas y álas con un piés, desplumále rae- El Fígaro, de París, ha publicado un 
dia cabeza, hiéndele en el cuello el bolo, artículo con este título, rauy curioso, si 
deja que el aminalillo se desangre un poco, bien el tono predominante en él es la 
y casi medio vivo tíralo á un lado don- sátira contra el país enemigo irreconci- 
de la pobre víctima patalea, aletea y se liable de Francia en estos momentos, 
revuelve con las convulsiones de la muer- Nosotros, que estamos muy lejos de 
te. Hace igual operación con el otro participar de esa animadversión contra

Sus lindos paisajes italianos, sus barros co
cidos, sus estatuitas, son muy estimados; 
no sólo por provenir de la augusta mano 
de tan excelsa autora, sino por su real 
mérito artístico. Hay bocetos suyos que 
se han vendido á precios fabulosos en 
las rifas de beneficencia, á las que suele 
la insigne artista contribuir con sus tra
bajos.

Tiene interés por todas las literaturas, 
gustando mucho de la novela rusa y del 
viejo Teatro Español, que tan excelentes 
traductores é historiadores tiene en aque
lla ilustrada nación, donde brillaron Schle
gel y Schack.

Su vida estaba llena de los cuidados 
de sus hijos y de los deberes oficiales, 
á los que no podía sustraerse. Así es que

bailes improvisados ó las fiestas preparadas 
detenidamente. Como recorren las costas 
y como se lleva á bordo un regisrto de 
los puntos á donde se han dirigido las 
familias amigas de los dueños y sus cono
cidos todos, se puede echar el áncora 
frente á un punto en donde se sabe con 
certeza que han de encontrarse numero
sas relaciones.

La invitación para un baile á bordo 
se recibe siempre con entusiasmo, máxi
me cuando el propietario del yacht ha 
sido parco en remitirlas, eligiendo bien 
sus invitados. El baile empieza así que 
aparecen estrellas en el cielo y conclu
ye el último vals con el alba.

sen buenas noches!*
¿Desconocerán ustedes las inmensas 

ventajas que ese invento ha de reportar 
á la sociedad?

Consideremos lo útil que será colocar un 
reloj parlante en cada oficina pública.

Cada cinco minutos podria decir: *lSe- 
ñores! ¡A charlar menos y á trabajar másl* 
Crean ustedes que acertarla siempre, como 
acertaría si al entrar cada empleado di
jera: *iVaya unas horitas de venir á la 
oficinal*

Eso sí; tengan ustedes la seguridad 
de que los empleados se harían á las ar
mas como suele decirse, se familiarizarían 
con el reloj y le dejarían que avisara 
cuanto quisiera, ó le pararían, ó le tira
rían por la ventana á la calle, que es lo 
que hacen ellos con todo lo que les es
torba,

Yá Biblioteca db LA ócéania espaÍolá. ÊL SECRETO DE LA NIEVE í3

no 
las

de 
el

le quedaba tiempo para ocuparse de 
cuestiones femeninas.

De regreso á tierra los convidados 
contemplan el buque que se aleja, se 
pierden casi en el horizonte sus velas y 
desaparece al fio, produciendo el efecto de 
que ha sido en sueño la fiesta rnarítima. 
Para ellas han adoptado las señoras el 
blanco esclusivameote, sin diamante algu

La Emperatriz Augusta Victoria es 
más edad y más alta que su marido

Emperador actual.
Tiene un rostro agradable, completa

mente aleman. No pretende Ostentar en-

no y solo con adornos de coral rosa. 
Las jóvenes y las recien casadas llevan 
el cabello suelto casi, sujeto solo á me
dias por agujas de concha, sin duda al 
objeto de parecerse mas á las náyades y 
princesas de las aguas.

El baile concluye con una cena en
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Pero, vamos, siempre resultará útil 
para el hogar un reloj que esté como 
es natural adoptado á todas las necesi
dades de la familia, y así como hoy ejerce 
de director del tiempo marcando acom
pasadamente cada cuarto que trascurre, 
estonces será un verdadero jefe de fami
lia y dará órdenes que cada cual con
siderará como que se le dirigen directa
mente.

*¡Muchacha! El chocolate á los seño
ritos!*—*iQoe lleven eses niños al co
legio!*—*¿Haa espumado el puchero*?— 
*¡Que pongan la sopa que va á venir el 
amo...* y así sucesivamente.

Sin contar con que no estará mal que 
haya relojes que tengan frases especiales.

V. gr.: Si se come á las ocho y acos
tumbran á venir á casa de esas visitas 
moscas, pesadas, charlatanas, que parecen 
relojes parlantes con la cuerda escapada, 
convendrá que á las siete y media co

ËL SECRETO DE LA NÍeVE y

No sé qué palabras fueron las que empleé, 
'pero 8Í que abogué calurosamente por mi causaé 
y una pasión como la mía, crea cierta confian
za al hombre menos elocuente.

Pero ¡ay! antes de terminar mi demanda, 
Bus ojos me revelaron que todo era supérfluo, 
todo me decía en ella que no me amaba.

Entóneos, recordando su situación y su 
angustia, me detuve, rogándola me perdonase, 
olvidase mis palabras, que no me respondiese 
aún, y que me autorizase á volverla hablar del 
mismo asunto pasado un mes, y que Ínterin 
pasaba, continuase siendo su amigo y servirla 
hasta donde alcanzasen mis fuerzas.

Felipa meneó la cabeza y me dió la mano.
El primer gesto rehusaba mi amor, el se

gundo indicó que aceptaba mi amistad.
Hice un esfuerzo supremo para aparecer 

tranquilo, y nos pusimos á discutir planes para 
el porvenir.

Vivía Felipa en una calle tranquila, aunque 
muy concurrida, cerca de Regent's Park, y 
manifestó deseos de permanecer en aquella 
casa durante algún tiempo.

—¡Sola!—exclamé.
—¿Y por qué no? ¿Qué tengo que temer? 

Si tenéis algo que proponerme y es razonable, 
cederé á la razon.

Y no supe qué decir.
Felipa tenía ventiún años cumplidos, y el 

derecho de vivir como se la antojase; la he- 
reacia de su madre le aseguraba, además, los 
medios de hacerlo.

Era necesario que viviese en algún lado, 
¿por qué razón no había de ser allí?

No puée, sin embargo de esto, menos do

temblar al pensar en tan hermosa jóven aban- 
donada en Londres.

¡Ah! ¡Por qué no me amaba!
Necesité hacer un esfuerzo sobrehumano 

para no empezar una série de apasionadas 
súplicas.

Despedíme tristemente de ella y volvíme á 
mi casa para olvidar... mejor, para sufrir.

De vez en cuando, y á largos intérvalos, 
solía escribirme, pero en sus cartas no me in
dicaba lo que era de su vida, sino que eran 
rauy breves y amistosas.

A pesar de esto, no perdí todas las esperan
zas é imaginé que la había hablado demasiado 
pronto de amor, después de ocurrida la muerte 
de su madre; que se repusiese de su emoción, 
é intentaría un nuevo esfuerzo, y fijé para 
hacerlo el término de tres meses. ¡Tres meses! 
¡Cuán lentos se deslizaron los dias!

Poco antes de llegar la fecha Aijada, creí 
observar qoe las cartas de Felipa iban siendo 
menos tristes, y con verdadera alegría que casi 
revelaban jovial abandono.

¡Qué loco estaba al augurar bien de este 
cambio! Pensé que un amor como el mió, aca
baría por arrastrarla.

Volví á Lóndres y vi á Felipa, que rae re
cibió afectuosamente, y por más que no se 
hubiese quitado aún el traje de luto y su to- 
cado fuese de los más severos, nunca me pa
reció tan linda como aquel dia.

No tardé mucho rato en abordar el asunto 
que allí me llevaba y que pesaba sobre mi. 
corazón,

Felipa me detuvo al oir la* primeras pa« 
labras.

orgullo hasta el extremo de aceptar una union 
clandestina?

¿Qué clase de hombre era el que la ar
rastró á un acto de esta naturaleza?

¡Por Dios vivo, que era muy difícil de con
tentar si BO proclamaba en alta voz y con 
la cara descubierta á la luz del sol que había 
conseguido semejante conquista!

¡Miserable! ¡Hipócrita! ¡Cobarde! Pero debo 
callarme desde el momento en que Felipa me 
indica tiene raiones para ocultarse, razones co
nocidas y aprobadas por ella.

Para mí, es áun la única mujer á la que 
amo én la tierra, y no descenderá del pedes
tal en que la coloqué.

Lo que hizo, bien hecho está.
Pasé una noche malísima, y al dia siguien

te escribí á Felipa enviándole la manifestación 
de mis buenos deseos acerca de su felicidad, 
manifestación que, no pudiendo encomendar á 
los lábios, encargué á la pluma.

No la hablé en mi carta del misterio que 
rodeaba su casamiento, y de los disgustos que 
son con mucha frecuencia la consecuencia de 
estas uniones, pero en prevision de desgracias 
en el porvenir, suplicaba se acordase siempre 
de nuestro trato de amistad, contando que 
siempre estaría á su disposición, y que aún 
estando separado de ella, seguiría siendo el 
amigo de todas las ocasiones: pronto á acudir 
en su auxilio á la menor señal que hiciere.

En mi carta no había ni una sola frase 
de queja ó de amor.

El pensamiento de mi pena no debía tur« 
bar la felicidad que esperaba.

¡Adios sueño* dç mi vid&l jAdics, Felipa!

ble resignación sus dolorosos sufrimientos.
Su salud se había quebrantado mucho, y 

en mi opinion solo podía mejorar cambiando 
de vida y permaneciendo durante largo tiempo 
bajo un cielo más despejado que el de In
glaterra.

En conciencia, y después de asistirla du
rante seis meses, víme obligado á seguir la opi
nion de los médicos que me habían precedido, 
y recomendar la conveniencia de Un cambio 
de aires.

Mi corazón se oprimió dolorosamente al 
dar este consejo, porque era la separación.

¿Por qué durante esos seis meses no con
fesé todo á la jóven? ¿Por qué no se marchó 
habiéndose comprometido solemnemente ántes 
conmigo? ¿Por qué emprendió siquiera el viaje? 
¡Ay! La razon fué de las más sencillas...

Felipa no rae amaba.
No 1q había indicado nunca, ni yo por mi 

parte arriesgué una pregunta que pudiese ex
ponerme á semejante contestación, pero no me 
alentó jamás á hacerlo por más que debía adi
vinarlo y saberlo.

Las mujeres no tienen fama de ser ciegas 
ni estúpidas, y un hombre enamorado no sería 
hombre si sus palabras, miradas y hasta ges
tos, no revelasen su secreto.

Como que Felipa no me alentaba, no me 
atreví á declararme, prefiriendo vivir dominado 
por vagas esperanzas á la certidumbre de U 
desesperación, porque una tíegativa de Felipa 
era para raí un golpe mortal.

Además ¿qué podía ofrecerla?
El principio de mi carrera fué brillant^, e* 

cierto- pero el principio no es ana promusai
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mience el r¿;loj á decir de cuando en 
cuando: *¿A qué hora quieren ustedes 
irse á donde se fué el padre Padilla?"

Y en casa de les maridos celosos y 
las rou/jeres coquetas convendrá que el re
loj diga mientras el amo está fuera y el 
ama recibe las visitas de sus amigos: 

iQi^e puede ¡llegar el amo!"-

Además del reloj ha inventado el Se
ñor Edisson una muñeca que habla, casi 
como una mujer. No tanto, vamos, por 
que eso es imposible, pero lo suficiente 
p. ra que se vea que puede una muñeca 
vivir en sociedad.

Hasta ahora el invento no 
ser un jugutte, que si ustedes 
despacio es para lo único que 
mitad de las mujeres de carne 
que andan por el mundo, para 
cuando se cansa uno de ellas, 
en un rincón hasta otro dia.

pasa de 
lo miran 
sirven la 
y hueso 
jugar, y 

se dejan

Pero ya se irá perfeccionando el des
cubrimiento, y llegará con él el sábio me
cánico á donde es natural que llegue, á 
hacer hombres y mujeres que hablen lo 
que deban hablar y queden dados de baja 
tantas y tantos que hablan... y hablan... 
y hablan lo suyo y lo ageno, lo que les 
importa y lo que no les importa, lo pa
sado, lo presente y lo futuro

¡Mal rayo parta á los habladores y á 
los chismosos!

Eso traerá—es cosa natural—una com
pleta revolución en el sistema represen
tativo.

Cada distrito podrá enviar un repre
sentante á las Cóttes, 00 hecho con araa- 
ñoí», ni trampas, ni imposiciones, sino cons
truido en los talleres de "Ta. Edisson 
and company" y no habrá lo de si es 
compatible ó incompatible, ó si no tiene 
la edad ó si es yerno ó sobrino ó demo
nios coronados de tal ó cual personaje. 
No señor: abrirán ia caja, verán si el di
putado viene roto ó descompuesto y á las 
Córtes con él.

Cada uno de ellos traerá dentro del 
cuerpo el relato de las necesidades de su 
pa’s y ¡que se venga el gobierno con 
cuestiones incidentales, para distraer á los 
representantes de su misión! ¡Quiá!

«w»

Hágamos una observación antes de que 
se nos olvide.

Haciéndose muñecos que 
podríamos llegar á tener^jogí^’**** 
de buenos ac^res?Ji<MÑl^^^^^ compañía 

que los que hoy tenemos! 
^^ué brazos! ¡qué ojos! ¡qué piernas! ¡qué 

f ichas de actores de teatro Guignol, y so
bre todo eso ¡qué pretensiones!

Creo, por tanto, que es cosa de enviar 
un obsequio y una cumplida felicitación 
al famoso ingeniero norteamericano.

Su invento viene á satisfacer grandes 
necesidades y á realizar importantes re
formas.

¿No dicen que la charlatanería ha echa
do á perder el mundo? Pues ahora nos 
daremos dos puntos en la boca y todo 
lo que se hable será artificialmente, á 
máquina.

Y... ¿quien sabe? Quizá llegue algún 
díi en que Edisson se atreva á reformar 
y modificar la naturaleza y pueda uno 
cojer de una oreja á su mujer y llevarla 
á casa del compositor ó de! reformista 
y decir:

■—"A ver si puede usted echarme á 
ésta tapas y medias suelas, es decir, á 
ver si la puede usted dejar á media ha-
bla, porque es cosa que en cuanto 
amanece empieza á charlar y no lo 
h sta una hora despues de haberse 
mido por las noches,"

¡Y la arreglarán! ¡Ya lo creo!

Dios 
deja 
dor-

Andrés Corzuelo.

UN GALLINA
Si se quiere bien á un gallo, ha di

cho el Conde Buflon, no deben ponerse 
á su disposición más de doce á quince 
gallinas; pero á Cresta Picuda, al que que
rían muy mal, ó se le trataba como á 
gallo de gran importancia, toda vez que 
tenía en su harem de corral más de trein
ta y siete señoras.

Y era galante con todas, hasta el ex
tremo, ¡Envidiable gobierno, que debiéra
mos haber incluido en los sistemas polí
ticos de Europa, que constituye una cos- 
tu ubre, una moral y una religión en 
Africa, y á mas de esto, un régimen po
lítico entre los mormones de la America 
del Norte!

Sin embargo, ofrece sus inconvenien
tes... el ser un gallo... digo, si ofrece 
¡marido de treinta y siete!

Cierto que entre las referidas treinta 
y siete, las había de todos los países y

de todas las castas; como las tiene un 
Sultan, desde las Venus de ébano, na- 1 
cidas en Abisioia, y á las cuales les ador- ! 
na maravillosamente el coial, hasta las 
Venus de nieve de la Circasía, cubiertas ; 
de perlas, como las flores por gotas de 1 
rocío.

Eso sí, el gallo era gentil, y de arro
gancia singular. Jimenez le retrató en uno 
de sus más hermosos cuadros de corral. 
Cresta Picuda tenía los ojos brillantes 
como rubíes, y rojos como el fuego; te- 
nía bajo su agudo y fortísimo pico, dos 
membranas gordas y encarnadas; el cue
llo se elevaba con petulante altivez, y 
ostentaba la frente coronoda por una ad
mirable cresta de color de grana con 
muchos y muy pronunciados y agudos 
picos, de lo cual le venía á él aquel no- 
bi ísimo nombre, que era de fami ia, por 
ser asimismo de casta tener muy erguida 
y repicoteada la cresta.

Podia considerarse el patriarca más 
respetable de la comarca, pues casi todos 
los gallos que en los corrales del país 
ejercían de Gobernadores supertoreSf como 
dijo el otro, eran hijos suyos, y los Cresta 
Picudos eran, como los tales y los cuales 
en nuestra política, una familia aprove
chada.

Pero, á la verdad, esto no hace al caso.
Nosotros no pretendemos hacer otra 

cosa que narrar un interesante episodio 
de la vida de Cresta Picuda, jefe de la 
digna familia ya dicha.

Sobre las pardopajizas tapias del corral 
y sobre la línea de tejas de un rojo ne
gruzco se iluminaba el cielo à la llegada 
del alba, ofreciendo un verde semejante 
en su trasparencia al del mar y superán 
dole en pureza; por cima una f^ja de mo
rado obscuro y por bajo un esplendor 
de luz blanca y alegre que daba gozo 
mirarla.

Sentíase el ruido del bosque, invisible 
aún en las sombras del monte, y el ruido 
del agua oculta entre breñas y zarzales; 
eran dos rumores diversos, que parecían 
l'enos de misterios, y recordaban sin sa
ber por qué el sigiloso diálogo de dos 
que se aprovechasen de la soledad y del 
silencio para hacerse mutuas confidencias.

Hacía más de una hora que el ruise
ñor había cesado de cantar, y ni un solo 
pájaro de los más vúcijudfiCfia«un»ée>k rt rlA A y tktdlUrU-

■í|WlsáÍPiíaDia d¡cho este pico es mío.
Entonces Cresta Picuda, con voz robusta 
y varonil, entonó su canto de diana:

"¡Aquí estoy yooo!"
Las damas dormían sobre un pié apo

yadas en los travesaños del gallinero; las 
estrellas, muertas de sueño, parpadeaban, 
esperando que el sol al aparecer las man
dase á descansar basta la noche siguiente; 
la luna se había puesto mny pálida con 
el fresco de la madrugada, y la aurora 
se entretenía en regar con gotas de rocío 
las yerbas y las flores.

II.
—Pu2s, señor, dígase lo que se quie- 

ra,—pensaba Cresta Picuda, muy satisfe
cho,—soy verdaderamente un gallo afortu
nado. ¡Oh. dulce desvarío del amor!

Comencé por tener á mi disposición 
cuatro gallinas parduzcas, vulgares, cloquea- 
doras, buenas para un galio de aldea, i.m- 
propias para un gallo de buen porte triun
fador y cortesano... Luego vino la Pizar
rosa, y aquella pollita de color de perla 
que me trastornó el sentido, y á la cual 
olvidé por la moñuda ¡oh, qué linda ga
llinita! Despues vino la blanca, luego ia 
dorada, como bija de un noble faisán; tras 
dá esta la negra... buena madre, que me 
ha llenado de centenares de hijos... ¡Oh, 
esta es la vida,J amar y olvidar!—y el ga
llo hizo el intento de cantar la donnaé 
movile, en que se habla de plumas, pero 
le salió un cacareo desentonado, y no 
prosiguió por no hacer gallos, porque para 
gallo bastaba él. Tuvo seguidamente su 
momento de deleitoso recuerdo, haciendo 
memoria de sus triunfos en la pelea cuan
do riñó con Espolones y con mister Qui- 
quíray, gallo inglés, y con un notable 
gallo hamburgués de calzón de terciopelo, 
Y así, en estos pensamientos de amor 
y de gloria, dispuesto á reñir con los ri
vales y á enamorar á las damas, se le 
pasaba gratamente el tiempo. En esto oyó 
píos afanosos de pollitos mimados y clo
queos de llueca...

—¡Esto es interesante!—se dijo; hacía 
pocos días había muerto una llueca de
jando treinta hijitos en la orfandad; la 
recien llegada se recomendaba, desde 
^uego; por sus buenos sentimientos... el 
gallo se lanzó fuera del gallinero á ex. 
plorar el coral,.. En efecto, allí había 
una gallina, jóven al parecer, y no fea, 
que dirigía á la pollada y la quería 
amparar bajo sus inocentes y virginales 
alas.

—¡Oh, jóven institutriz! ¡Cuán amable 
apareces a mis ojos ejerciendo esa tierna 
misión!—pensaba el gallo... y se iba acer
cando á la forastera con el corazón pal
pitante de apasionados deseos,..

Pero la jóven, amedrentada y rubo
rosa huía... meneando su colita.., en 
señal de rubor.

El gallo zarandeaba majestuosamente 
su ‘cresta, y movía con acompasado andar 
sus patitas calzadas de espuelas.

—¡Vaya! Cuatro caracoles bien pronun
ciados, un quiquiriquí á toda voz... y esa 
/even madre,,, (el gallo cometía galitts- 
mes) y mi triunfo es cierto.

Pero la jóven huía, con ese paso in
cierto, méñ»í3ító,^feinéfiil,.de escapo y no 
quiero, propio de, las pollitas plomes é 
implumes...

Ya bahía aparecido el so!... las galli
nas, resignadas á su condición de escla
vas, picoteaban por el suelo del corral)., 
ocultando sus celos, al ver al galán per
seguir á una gallina forastera, deseando 
todas alguna venganza y alguna atreviéP- 
dose a soñar en peligrosas infidelidadesj.. 
soñando, tal vez con el gallo del corral 
vecino. I

La forrastera, cansada de huir con sh> 
hijos adoptivos, se vió á merced del teroii- 
ble galan; éste, enamorado, se apróxiina 
á la gallinita... cuando ella, con voz me
liflua, dice: T

—¡Imposible, señor!... Yo no peleo.*,
—¿Quién te manda pelear, amor mio?-- 

replica el gallo.
—Carezco de elementos...—replicó pro

longando las eses.
—¿Qué quieres decir?—exclamó ui 

poco amostazado el gado y como rece! 
lando que pudiese ocurrir algo muy ex^ 
traño; mas al fin lo comprendió, y entenJ 
diendo había sido objeto de una san. 
grienta burla, se lanzó á picotear á la 
supuesta gallina, que no hizo la menor re
sistencia...

Era un gallina... un capón amaestradci, 
de llueca (i) I

Desde entonces corrió la frase de lla-\ 
mar "un gallina" á los cobardes, y era j 
porque hubo de usarla frecuentemente el 
airoso y soberbio gallo Cresta Picuda.../ 
amostazado por el chasco.

Jóse Zahonero.

HEROES ANON!

al
Es una compensación dolorosa, 

fin una compensación social.
pero

Enfrente de los héroes del crimen,
que tanto abundan en 
grandes, los héroes del 
honradez,

en

la

Los primeros ejercen 
pleno/ día.
Los t gundos luchan 
oscuridad.

las poblaciones 
trabajo y de la

sus hazañas aun

y sucumben en
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ÿ la jóven que se casase conmigo tenía que 
conformarse en aquella época con una pobreza 
relativa. ¡Y yo ambicionaba para Felipa todo el 
explendor del lujo!

¿Acaso su imponderable belleza no influía 
para que desechase como ridículo el pensa
miento de que podía llegar á ser la esposa de 
un médico mal pagado?

¡Ah! ¡Si hubiese tenido valor!... Pero ya lo 
dije: no me amaba.

Aparte de que era ambiciosa, sabía que po
seía encantos sin igual, y no ignoraba su po
der y confiaba en que el hombre que aspirase 
á su mano la llevase la posición y la riqueza.

(Si estas palabras os acusan, amada de mi 
alma, en adelante no pronunciaré más que sean 
tan crueles. Perdonádmelas.)

Eramos amigos, muy amigos, y semejante 
amistad es la plaga de los enamorados, porque 
h^cen se alienten falsas esperanzas é inspira 
engañosas seguridades.

Es un sostén que pronto se rompe y lasti
ma la mano que en él se apoya,

A primera vista parece que hay que añadir 
muy poco para que la amistad se trueque en 
amor, roas ¡cuán raro es que se le añada 
ese poco!

La amistad está á veces más léjos del 
Bmor que la antipatía ó el ódio.

Felipa y su madre abandonaron su casita, 
dejamos de ser vecinos, y se dirigieron á Lón- 
dres con el propósito de pasar algunos dias en 
esta ciudad ántes de emprender el viaje.

De vez en cu ndo recibí noticias suyssi y 
ruando la oecrsU^d me obligó á ir á la capi- 
|a!| Bo dejé de hac^rlaa una vUíU,

Los asesinos adquieren 
afrentosa del crimen.

Los honrados laboriosos

la celebridad

nacen, viven

La muchedumbre se agolpaba ansiosa 
por adquirir noticias de los cuatro infe
lices sepultos entre los escombros de una 
bóveda rendida á su pesadumbre.

Trabajadores como ellos luchaban sin 
descanso para salvar á sus hermanos.

Nadie pensaba en aquellas horas de 
angustia en el miserable ó ‘en los mise
rables asesinos y cómplices de la calle 
de Fuencarral.

Madrid entero acudía á los alrededo
res del templo.

Entre aquellas ruinas se agitaban tal 
vez con las últimas ansias de la muerte 
cuatro mártires del trabajo.

Los corazones palpitaban precipitada
mente.

Parecía que la muchedumbre quería 
ayudar con sus miradas el trabajo de los 
salvadores.

Cada nuevo derrumbamiento arrancaba 
gritos de espanto en aquella masa de 
personas atemorizadas por el presenti
miento de la mnerte de los cuatro infe
lices.

Los muertos al depósito, el vivo á la 
Casa de Sacorro del distrito.

Tres habían sucumbido aplastados por 
la carga de los escombros.

Otro vivía aúo.
Puede decirse que resucitaba.
No podía hablar; por señas respondía 

á sus compañeros, que le abrazaban.
Por señas manifestaba su gratitud á 

sus salvadores y á la muchedumbre, que 
^.aplaudía y lloraba, viendo salvo al jorna
lero.

Y es que, aunque compuesto de ele
mentos tan heterogéneos, el pueblo res
ponde siempre á sentimientos de ternura 
y bondad.

. La resultante, el corazón, por decirlo 
asi, de la muchedumbre, encierra tesoros 
de nobleza inagotables.

> Podrá llevarla una curiosidad pueril 
á presenciar los dramas sangrientos, á 
ocultarlos, quizás.

Pero ante las desgracias se coomue-

y mueren sin dejar recuerdo de sus nom
bres.

Una vez son unos albañiles que pere
cen enmedio de la calle desprendidos de 
un andamio.

Otra vez son unos mineros que hallan 
sepultura en el seno de la tierra donde 
trabajan.

Un día se dice que se ha ahogado 
una tripulación.

Los pobres marineros carecen de nom
bre.

Otro día se habla de unos operarios 
que han sido víctimas de la explosion 
de una caldera de vapor.

En cambio los nombres de criminales 
quedan impresos en la memoria de la 
muchedumbre, se trasmiten de generación 
en generación y aun los poetiza el vulgo.

Sin número de sujetos darían un dedo 
de una mano propia por sert Diegos Cor
rientes ó Joselitos María.

Los únicos desdichados seres que pro
curan olvidar tantas hazañas, son los des
cendientes de los criminales.

La sociedad supone que se hereda los 
instintos criminales y la deshonra.

Madrid ha concedido tregua, siquiera 
sea accidentalmente, ai proceso dificultoso 
del repugnante crimen cometido, según 
dicen, en la Fuencarral, y ha puesto su 
atención en las ruinas del templo de Santo 
Tomás.

Como siempre sucede, entre las rui
nas han sucumbido los hombres, pero ha 
resplandecido la virtud.

Tres mártires del trabajo, para aña
dir á la lista interminable, han perecido 
entre escombros.

Tres familias lloran en la raiséria,
Pero al recordar cada una de ellas al 

hombre que fué á un tiempo objeto de 
su cariño y su sostén en las dificultades 
de la vida, bendecirán el nombre que 
llevó con heroica honradez.

A diferencia de la familia del crimi
nal, condenada, si no á maldecir, á olvi
dar el nombre del que fué su verdugo.

(1) Bufón: Historia Natural.

ÉL Secretó de la nieve

, —¡No tembléis así!—exiamó.—No os exal
téis de esa manera. ¡Oh! No merezco, Roberto, 
que sufráis tanto por mí, pues no os hubiera he
cho dichoso. Tal vez me olvidaréis y amarés 
á otra mujer... si os efendí ó induje en error, 
decidme que rae perdonáis, ¡Oh! Hbladme, de
cídmelo, es mi verdadero y único deseo, y 
anhelad que sea dichosa.

Hice un, esfuerzo violento para conseguir 
que mis lábios contraidos por el dolor pronun
ciasen alguna frase frívola. ¡Inútil trabajo! Las 
palabras no acudieron á ellos, caí en un asien
to y oculté mi rostro entre las manos.

Abrióse bruscamente la puerta y en su din. 
tel apareció un hombre.

Era alto, de gallardo continente y vestido 
con mucho esmero y elegancia, pero la expre
sión de su rostro no me agradó, porque no 
probaba fuese bondadoso ni franco.

Me levanté y nos dirigió á ambos una 
mirada recelosa.

—El doctor North,—-le dijo Felipa, sin per
der su sangre fría,—un antiguo amigo de roi 
madre, que continúa siéndolo mío. El señor 
Farmer.

Y mientras pronunció este nombre, que yo 
comprendí inmediatamente era el suyo, vi que 
un ligero rubor cubría sus mejillas y su cuello.

Hice un saludo maquinal, y después de 
decir algunas frases de esas que no significan 
nada acerca de la lluvia y el bueo tiempo, 
despedíroe de Felipa que me dió la mano,

Salí de allí considerándome el más desgra
ciado de los hombres,

lEstí casada!
¡Calada ucrtbmeBUl jCómo b-JÓ tü

ve y llora, como preseaciando las accio-
oes héroicas se entusiasma y bate palmas 
á los héroes.

"El hombre es mas débil que malo," 
jUcía el ilustre Balmes.
^^a sociedad no es tan mala como pa- 
rece.^------- -----------_

Odia el crimen cuando se le deSpÓjS' 
del interés novelesco, y admira y celebre 
las virtudes.

—Mira por donde se nos ha presen
tado un motivo para llorar, pero de or
gullo—me decía ayer mi buen amigo el 
ingenioso Zahonero.

De orgullo, porque un acto heróico 
de un hombre parece una honra para 
todo la fami ia humana.

Un soldado de Artillería, un muchacho, 
viendo á una niña como de tres á cua
tro años, ya entre los piés de una roula 
enganchanda en un carro, se lanzó entre 
la criatura y la caballeiía, exponiéndose 
á ser atropellado, y tomando en brazos á 
la niña, la entregó á su madre cuando 
ésta, gritando, la consideraba víctima.

El soldado, que ocultaba su nombre, 
nos dijo al fin que tiene el de Damián 
Esciibano.

—Afortunadamente estas gafas con 
cristales ahumados impiden que los tran
seuntes me vean llorar—dije á roi amigo.

Y él replicó:
—Eso te honra.
—No lo creas, Pepe—observé,—no 

faltaría zurcidor de esprit que lo atribu
yera á exceso de bebida. Los hay muy 
satíricos y muy traviesos.

E. DE Palacio.

UN BARBERO LOGO

El parroquiano le sa’uda cariñosamente’ 
á ver si le desarma por medio de la ama
bilidad; pero hay barberos que no desar
rugan el entrecejo, ni sonríen; ni se con
mueven, y en cambio cogen la brocha 
con desesperación y embadurnan á uno 
con enojo, dispuestos á clavarle los pelos 
en la epidermis.

Pero en medio de todo, son preferi
bles estos barberos mudos y rápidos á ios 
barberos elocuentes y minuciosos que se 
van bácia el parroquiano en cuanto le 
véa, y primero le estrechan la mano con 
efusión y después le colocan la toalla 
con júbilo estrepitoso, diciendo:

—¿Conque á afeitarse? ¿Eb?
—Sí, señor—suele contestar el aludido 

con resignación evangélica.
—Vaya... vaya.., ¡Cuánto tiempo sin 

venir por aquí!
Al decir esto, meten la toalla entre 

el cuello de la camisa y la piel del par
roquiano. Después se ván bácia la mesa 
y comienzan á hacer espuma con la bro
cha, poseídos del vértigo profesional.

El parroquiano ha bajado la cabeza 
humildemente, como diciendo:

—¡Sea lo que Dios quiera!
Pero viene el barbero y la levanta, 

haciendo un gesto que revela contrarie
dad. Algunas veces hasta se permite decir:

—Así; la cabeza altita; no saque us
ted la lengua que se la puedo cortar.

—No pensaba en eso.
—Es que hay algunos muy brutos, y 

Vd. perdone que me exprese así. Viene 
aquí uno, que es de la Tabacalera, y 
anteayer por poco le estropeo la nariz y 
parte del ojo derecho. Siempre está mo
viendo la cabeza, porque dice que le pica 
el polvillo del tabaco, y como yo soy tan

P'®”® 8°« de »U8 facultad., 
mentales los barberos suelen ser temibi 1 

Pues bien; imagináos que pueda .aï' J 
tir un barbero loco... “ ex,5,

¡Y echlos á temblar! j

Luis Taboada.

A UN PINTOR DE RROGHA GORDA
Soneto, ■

Encubierto con "vanos* oropeles I
ue amenguan al artista verdadero, I
iretendes eclipsar el mundo entero, I

y arrebatar la fama al grande Apeles. I 
Arroja al cieno inmundo tus pinceles, I
condena tu paleta al quemadero, 1

á hondo olvido, tu ensueño majadero I
e coronar tus sienes de laureles. I
Bulle en tu mente la ambición de gloria- I 

más no concibes en tu orgullo nécio i 
que eres borrón eterno de la historia, 1 

ue diera á Grecia su mayor aprecio* I 
aunque tu amor á el Arte rinda cuito, 1 

para el Arte será atrevido insulto. ]
(Mindoro) Pola Julio 24/88.—/’. de P, L, J h
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nervioso...
—¡Caramba! ¡Es Vd, nervioso!
—Muchísimo.
Vive uno de milagro con estos 

ros expresivos, que trasmiten á 
vaja los movimientos del corazón

barbe- 
la na-
y re

veían sus impresiones al tiempo de ma
nejar las tenacillas.

A mí me ha afeitado muchas veces un 
jóven pálido, que es todo corazón y es
taba enamorado de una estanquera es
quiva de la calle del Tribulete.

Siempre que acercaba á roi rostro el 
instrumento, lanzaba un hondo suspiro y 
decía.
' —No sé lo que me hago, porque sufro.

—Recapacite Vd. Isidoro—contestaba 
yo-

—No es posible, caballero-replicaba

Y siempre me estaba haciendo chir
los, hasta que correspondió á su amor 
la estanquera y entonces afeitaba con 
júbilo mal reprimido.

—¿Hace daño? — preguntaba. — ¿No? 
¿Verdad? Perfectamente... Pues ella al 
principio no quería relaciones, porque 
había tenido unas con un confitero y se 
le murió ahogado en la caldera de los 
azucarillos, pero yo le hablé al padre, que 
es muy buena persona, y al principio rae 
levantó la mano, lo cual que me extrañó 
bastante, dada su educación. Despues supo 
quien era yo y las manos que tengo... 
¿Hace daño?

en

te

—Un poco.
—Y por fin me ha permitido entrar 
casa, bajo palabra de casamiento.
—i Ay!
—¿Se admira Vd?
—No; es que me ha dado Vd. un cor
en la nuez.
—Efectivamente, pero no vale nada...

(De El Liberal.}
¡Qué horror!
Cuerdos y muy cuerdos han de ser y 

aun así yo les tengo un miedo cerval; so
bre todo cuando hablan de política ó cuan
do refieren con voz entrecortada por la 
emoción algún episodio dramático de su 
vida.

¿Quién me dice á mí que estén libres 
de que se les suba la sangre á la cabeza 
y me degüellen?

Casi todos los barberos son nerviosos 
y dán en accionar con la navaja. Cuando 
la afilan contra la suela, miran al parro
quiano de reojo, como si quisieran decirle:

—Ea, esto se acabó. Voy á recortarle 
á Vd. por la parte de arriba.

En cuanto véa entrar al parroquiano, 
le dirigen una mirada de ódio comprimi
do, que quiere decir poco más ó menos:

—¡Maldita sea, mi suerte! ¡Tener que 
hacerle la barba á este majadero ahora 
que empezaba á leer el folletinl Yo de
bería degollarle, por de pronto.

¡Ah, caballero! No hay institución como 
la del matrimonio: dos personas, cuando 
se quieren, deben casarse inmediatamente, 
aunque no tengan nada.

Y en medio de este entusiasmo, e 
jóven barbero hacía con mi rostro todo 
género de atrocidades, obligándome á sa 
lir de la peluquería echando chispas ; 
resuelto á dejarme la barba por toda una 
eternidad.

Despues cambié de establecimiento, 
fui á parar á manos de uu político atroz, 

por el procedimiento deque afeitaba 
los discursos 
libre cambio 
vizcaína.

—Lo que 
valeroso que

y era ardiente defensor de 
y del bacalao guisado á la

no hay aquí es un genera 
establezca una dictadura ba-

rata, y al mismo tiempo cómoda y enér
gica, ¿sabe Vd.? Porque aquí se necesita 
dar mucho palo, ¿sabe Vd.?

Y al decir esto, asia la navaja con bé. 
lico ardor y la pasaba por la correa lleno 
de coraje, como quien se dispone á afeitar.
de raiz. 

Más 
pilcarle 
poquito 
aquella

á la humanidad entera.
de una vez vlme obligado á su- 
encarecidamente que bebiese un 
de agua, á ver si desaparecía 

excitación; pero él seguía afeitan
do poseído de ideas terribles, hasta el 
punto de dejar señalados los rostros de 
mil infelices parroquianos con chirlos de 
más ó menos consideration.
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—¡Silenciol—dijo.—Olvidé vuestras palabras 
y continúo siendo vuestra amiga.

—¡No! ¡No! ¡Mil veces nol—exclamé con 
apasionado arranque.—¡Es preciso, Felipa, que 
me digáis que aún podréis amarme.

Felipa me dirigió una mirada compasiva.
—¿Cómo podría comprenderos?—replicó con 

aire pensativo.—El remedio más violento es á 
veces el mejor. ¿Comprendereis pronto lo que 
quiero deciros, si os manifiesto que ya es 
tarde?

—¡Tarde! ¿Qué queréis decir?... ¿Otro?
Mi boca enmudeció y se ahogaron mis pa

labras, porque Felipa, enseñándome su mano 
izquierda, sacó del cuarto dedo un anillo de 
altanga, formado por dos de oro.

Su mirada era suplicante en aquel mo
mento.

—Confieso que debí habéroslo dicho antes,— 
dijo con mucha dulzura inclinando la altiva ca
beza,—pero para no hacerlo así, tuve algunas 
razones... aún ahora he jurado no hablar á na
die; más á vos, Roberto, os enseño eso, porque 
sé que no aceptaríais otra respuesta.

Me levanté sin contestar una palabra, y al 
hacerlo todo andaba en mi derredor, y lo único 
que vi ó comprendí fué que aquel maldito 
anillo que brillaba en su blanca mano, signi
ficaba que otro poseía la dicha por mi am
bicionada.

Todo estaba concluido y Felipa leyó en 
mis ojos la desesperación que roe dominaba.

Acercóse á roi lado y apoyó la roano en 
mi brazo, y al sentir el contacto, temblé como 
la hf’ja de un árbol,

Felipa oíiigió una mir Ja

9^ agricultura® 
CIENIIFICA. Librito indispensable á to-^í 
dos los agricultores ilustrados. Por Jhons-U 
ton y traducido para La Oceania Esfia.9

—PLANO DE LA CIUDAD Y AR. 1 
CABALES DE MANILA, en mas re- M 
^ucida escala tomado del que tiene el 
ixemo. Ayuntamiento. Un pliego marqui, 
lia 2 reales. O

—EL FERRO-CARRIL DE MANILA 1 
DAGUPAN. Folleto que trata de los H 

erro-carriles en general; describe el de I 
Manila á Dagupan; contiene condiciones 1 
de su construcción y tarifas de explota- I .'i

—CAMARINES SUR. Descripción ge^ 1 
neral de esta provincia, con un mapa I 
déla misma. Por D. Adolfo Puya Ruiz. 
Un tomo de 260 páginas. A cuatro rea
les cada ejemplar.

-LOS CHINOS EN FILIPINAS. Ma. 
les çue se experimentan actualmente y pe. 
ligros de esa creciente inmigración, Un 
folleto en 4® de 130 páginas.

Novelas originales,
—EL ADEREZO DE PAQUITA. Dis. 

íorietasupina original. Primer tomo de la 
colección de trabajos literarios de D. José 
F. del Pan. 3.a edición.

—LOS PRETENDIENTES DE CAR
MEN O PERFILES DE NOVIOS. Se
gundo tomo.

—DOS MESES DE LICENCIA O BO
CETOS DE NOVIAS. Tercero.

—CINCO HORAS EN EL LIMBO 
NUESTRAS TATARANIETAS.

¿HAY MUERTE DE AMOR?
Tomo cuarto.
—HAY QUE VIVIR.
LAS MEDIAS NARANJAS.
Tomo quinto.
—DIEZ MILLONES DE PESOS O 

EL TESORO DE MARIANAS.
REYERTA INCREIBLE ENTRE UN 

SANTO PRELADO Y EL SOBRINO 
DEL ALCALDE RONQUILLO. To- 
mo VI.

—IDILIO ENTRE SAMPAGUITAS- 
Tomo VIL

—EL CABALLO DE COPAS.
¡SE PARECIAN!
IRENE.
Tres novelitas. Tomo VIII.
-OTRA ESPECIE DE FAUSTO. O 

LA EDUCACION DE LA MUJER.
Tomo IX.

Y

—MALEDICENCIA Y EXPIACIO N 
¡INTIMOS AMIGOS!
Dos novelitas. Tomo X.
—EL MEDICO DE SU HONRA.
VIAJE AL PAIS DE LOS AETAS
VISITA AL P. JUAN MISIONERO

DE CAPAS.
Dos leyendas filipinas. Tomo XI.

De cualquiera de estos libritos puede 
pedir el que guste todo suscritor que an
ticipe dos meses de suscricion, y todos 
ellos, quien pague en Manila un año ade
lantado.

Fuera de esas condiciones, se vende 
cada volúmen á 2 reales, menos la Des’ 
eripcien de Camarines Sur, que se vende 
a 4 reales.

EL Secreto de là níeve U

El tiempo se deslizaba rápidamente, y mien
tras tanto, trabajé con verdadero alan, confian^ 
do en que un exceso de trabajo disiparía mis 
ensueños. ¡Trabajo inútil! ¡Amar á Felipa era 
amarla para toda la vida!

Una mañana recibí una carta cuya letra 
conocí enseguida.

Rompí apresuradamente el sobre y leí cotí 
dolorosa sorpresa que Felipa me comunicaba la 
noticia de la muerte repentina de su madre.

¡Se había quedado sola en el mundo! Sabía 
que no tenía parientes, y creí, confié mejor, 
en que yo era su único amigo.

El mismo día marché y llegué á Lóndres. 
Sino podía consolarla, al menos podría llorar con 
ella y aliviarla del cuidado de esos mil deta
lles materiales y penosos que generalmente 
forman el cortejo de un fallecimiento.

¡Pobre Felipa!
Fué dichosa al verme, y á través de las 

lágrimas que empañaban los hermosos ojos, sus 
miradas expresaron el agradecimiento.

Hice cuanto pude para serla útil y perma
necí á su lado hasta después de celebrados los 
funerales, pero entonces hube de pensar en el 
regreso.

¿Qué iba á ser de ella?
Amigos verdaderos, o al menos personas 

á las que Felipa diese este nombre, no vi nin
guno á su alrededor, ni á nadie que estuviese 
dispuesto á ofrecerla un asilo; acerté, pues, al 
pensar que quedaba sola, y ,i marchaba, 

contar con ninguna simpatía ni apoyo*
Este completo aislamiento fué lo que rae 

alentó, y á despecho de mi razón y de ni 
pensj arrojéne í sus pié? y abrí roi roFsgQB/
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